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E L R E I N O . 
Este periódico »e pabiica todo» ioi dia», pcrlm tarde, 

esoepto loi domingo*. 
Miércoles 2 4 de Junio ^ i S 6 3 

Redacción j Admmütr«ciout calle de Preciado*, aú* 
mero 57, cuarto bajo. NÜM. 1 1 2 3 

ADVERTENCIA. 

los señores mcritores de provincia cuyo 
abono termina en fin del presente mes, se ser
virán renovarle oportunamente para no expe-
imentar retraso en el recibo de nuestro diario, 

Las suscriciones empiezan en primero y me
diados de cada mes. 

O T R A . 

Con el fin de evitar extravíos en las cartas 
QUg contengan sellos de franqueo para pago 
,e suscriciones, suplicamos á los que las remi
tan se sirvan certificarlas. 

OESP&CüOá TÉLEt í í i h F i C O b 

DRL EX TE?. í OH . 

Londres 22.— L a Cámara ha aplazado el debate 
sobre los asuntos de Polonia, contra la opinión del 
presidente del Consejo de ministros lord Palmers-
ton. Disraeli ha vituperado la conducta del gabi-
uete, que compromete la paz. 

La mayor parto de los extranjeros residentes en 
el Japón se han embarcado. L a guerra entre esta 
potencia é Inglaterra es muy probable. Los ingle
ses han enviado ya un ultimátum al gobierno j a 
ponés. 

Londres 22.—El DaiJy-Ne.ivs defiende la propo
sición de M. Forster, declarando que Inglaterra 
no debe reconocer la soberanía de Rusia sobre la 
Polonia. 

El Times dice que Inglaterra no quiere ir más 
allá de las observaciones diplomáticas dirigidas á la 
Kusia, por no ser la misma la opinión pública que 
en|a época de la guerra de Crimea. 

El Times no aprueba las proposiciones de M. Fors
ter si no se hace la guerra. 

Cracovia 22.—En el palatinado de Kalisch la 
gendarmería política á caballo ha encontrado un 
destacamento de cosacos cerca de Warta: los co
sacos fueron batidos con una pérdida de 30 hom
bres. 

París 22.—La Patrie dice que no se ocupa el go-
bierao de ninguna negociación relativamente á la 
cuestión de Saboya, como han pretendido algunos 
periódicos. 

Paris 23.—La France indica como próxima una 
modificación ministerial. 

M. Billault tendrá una cartera, y además el en
cargo de defender la política del emperador. 

Hablando de los asuntos de Méjico, dicen hoy 
los periódicos que Comonfort ha licenciado todo su 
ejército, excitándole á formar guerrillas. 

Londres 23.—Noticias de Nueva-York del 13 
aseguran que el sitio de Wicksburgo continuaba 
en buen estado. 

Lee se prepara para invadir el Maryland y la 
Pensilvania. 

Hay agitación en el Illinois é Indiana. Los sol
dados se niegan á entrar en suerte para la conscrip
ción. 

Parts 23,—Quedan el 3 por 100 á 68-40; el 4 1/2 
4 97-10; el interior español á 521/8; el exterior á 00; 
la diferida á 00, y la arrortizable á 00. 

Lvndres 23.—Quedan los consolidados de 91 7/8 

D E L INTERIOR. 

Barcelona 23.—Esta tarde han hecho su entrada 
los individuos de la Sociedad Coral que han dado 

BELLA-R0SA. 
NOVELA POK M. AMADEO ACHARO. 

(CONTINUACIÓN.) 

El muchacho dejó á Bella-Rosa en una sala y 
^aó una escalera que conducía al cuarto princi
pé, que subió como si fuese un gato, y volvió á los 
^ minutos. 

^-Seguidme, caballero, dijo él á Bella-Rosa; el 
Sefior de Bérgamo os espera. 

El chiquillo introdujo á Bella-Rosa en un cuar-
to cuadrado: á la primera mirada, el hijo del hal-
j*nero buscó el famoso armario del cual le había 
Oblado el duque de Luxemburgo. Estaba en un 
rincon, bajo de una tapicería, que hubiera ocultado 
Su existencia á un hombre ménos enterado de lo 
I116 lo estaba Bella-Rosa. Bérgamo miró ráp;da-
meilte á este como lo hace un gato en acecho de su 
presa, 

" -̂Tenéis una cantidad para entregarme, parece 
^ dijisteis, caballero; ¿ó tal vez este muchacho, 
°Qyos pocos años le hacen inocente, habrá entendi-
do ^al? dijo él á Bella-Rosa. 

"—El muchacho os ha dicho la pura verdad, se-
1101 Bérgamo, respondió Bella-Rosa, y estoy dis-
P̂ esto á entregaros las cien mil libras que para 
Vos se me han confiando. 

•~-Muy bien, caballero; es cantidad que recibiré 
c,lando sepa el objeto por que se me envia. 
. ^Ha-Rosa no se sorprendió al oir este lengna-
Je- El muchacho estaba allí; era un testigo incó
modo para el caso de tener que recurrir á amena-
2as» y resolvió desembarazarse de él 

Es lo que voy á deciros luego; permitidme tan 

funciones en esa córte. Se les ha hecho un magní
fico recibimiento; la concurrencia de gente ha sido 
extraordinaria; han sido conO acides con música 
por las principales calles r!e fearcelona á los Cam
pos Elíseos; allí se les ha dado un refresco, donde 
se han pronunciado entusiastas brindis. 

SÉCCIOÍÍ OFICIA 

PRESIÜüXCIA. D E L CONSEJO DE MUÍISmOft í ' 

S. M . la I H n a boestra señora (Q. D. G.) y 
3a augusta real facnilia continúan en esta corle 
sin novedad en su irapoitanle alud. 

MINISTERIO ttE GRACIA Y JUSTICIA. 

Dirección general del registro de la propiedad.— 
Sección 3.a 

L a Reina (Q. D. G.) se ha servido nombrar pira 
el registro de la propiedad de Almadén, (provincia 
de Ciudad-Real, vacante por renuncia del que lo 
desempeñaba, á D. José María Diaz, propuesto por 
esa dirección general. Al mismo tiempo ha tenido á 
bien mandar S. M. que desde la publicación de este 
nombramiento en la Gaceta de Madrid empiece á. 
contarse el plazo de los cuarenta diaa que para la 
prestación de la corres pondiente fianza se fija en 
el art. 282 del reglamento general para la ejecu
ción de la ley hipotecaria. 

De real órden lo di oro á V . E . para los efectos con
siguientes. Madrid 23 de Junio de 1863.—Monares. 
—Señor director general del registro de la pro
piedad. 

MINISTERIO DE ULTRAMAR. 

R E A L ÓRBEPí. 

Excmo. señor: Dada cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
de una comunicación del ministerio de Marina, fe
cha 9 del actual, en que acompaña el acta del re
conocimiento del vapor Príncipe Alfonso, presenta
do por la empresa concesionaria del servicio de va
pores-correos trasatlánticos; y considerando que el 
referido buque reúne las condiciones del pliego 
aprobado en 19 do Junio de 1861 é inserto en la 
Gaceta del 22 del mismo mis, S. M. se ha servido 
declarar admitido dicho vapor, de conformidad con 
lo manifestado por el referido ministerio de Mari
na, y en cumplimiento de lo dispuesto por el ar
tículo 10 de dicho pliego de condiciones; sin perjui 
ció de que para cerciorarse del estado exterior de 
sus fondos después de botado al agua, se reconoz
can cuando tenga que entrar á limpiarlos en el di
que flotante que hay en ese puerto. 

De real órden lo digo á V. E . para su conoci
miento y efectos oportunos. Dios guarde á V . E . 
muchos años. Madrid 21 de Junio de 1863,—José 
de la Concha.—Señor gobernador capitán general 
de la isla de Cuba. 

R E r O n M A ñ l EN n v s i A , 
(Continuación.) 

Injusto é impolítico creemos que seria rehusar al 
gobierno el derecho de nombrar boyardo á un 
hombre en premio de servicios prestados al Estado, 
Por otra parte, también seria injusto negar la en
trada en la Cámara de los boyardos á hombres que 
hubiesen conquistado la estimación pública, pero 
que por circunstancias especiales fuesen mal mira
dos por el gobierno. Nosotros creemos posible con
ciliar estos dos extremos proponiendo que la Cá
mara de boyardos se compusiera de miembros in 
amovibles, y que de cada dos vacantes la una fue
ra provista por el gobierno y la otra por la Cá
mara de los comunes, eligiendo sobre una lista de 
candidatos presentados por las dietas provinciales. 
En ambos casos todo subdito ruso de edad de trein
ta, y cinco años, y sin distinción de origen ni culto, 
debía poder ser elevado á la dignidad de boyardo. 
E l número de boyardos, que debería ser fiiado por 

solo 
«Üió. 

o vaya yo por el dinero, replicó Bella-Rosa, y 

la ley, podría subir, por ejemplo, á 300, En esta ci- ? 
fra no deberían comprenderse, ni los miembros d^ * 
la familia imperial, que serian boyardos por dere- I 
cho de nacimiento, ni los boyardos eclesiásticos, 5 
pues, á nuestro parecer, seria útil que hubiera en ; 
la Cámara de boyardos un banco eclesiástico. To
dos los elementos que constituyen la fuerza de un 
Estado y concurren á su prosperidad deben ser ne
cesariamente representados en el poder legislativo. 

Las ideas religiosas constituyen una de las ma
yores fuerzas morales del mundo, y mientras esa 
fuerza moral no se extralimite, produce benéficos 
resultados. Seria pues, impolítico, según nuestro 
parecer, el excluir de la representación nacional al 
clei-Q, no entendiendo por esta palabra únicamente 
el clero; de nuestra religión, sino el clero de todas 
las religiones, sin exceptuar ninguna. 

Nosotros seriamos muy ingratos si, al reconocer 
los defectos y debilidades inherentes hoy por des
gracia á nuestro clero, olvidáramos que este ha re
presentado un papel patriótico y noble en la histo
ria de nuestro país. Siempre que la Rusia ha estado 
en peligro, el clero ruso ha observado una conduc
ta admirable. En los siglos X I y X I I no ha faltado 
quien haya servido de mediador entre los prín
cipes, evitando á menudo la efusión de sangre: el 
clero. En la época tan sombría del yugo mogol, en 
los siglos X I I I y X I V , ¿quién sirvió también de va
liente mediador entre esos terribles opresores y los 
rusos oprimidos? E l clero. En esa época de triste me
moria, dos nombres sobre todo despiden un vivo 
resplandor: los de San Alejo y San Pedro de Mosco w, 
ambos metropolitanos de esta ciudad, ambos tan 
ilustres por su inteligencia como por su corazón, 
bienhechores de su patria y á quienes la igles'a ha. 
canonizado. E l día en que el poder de los mogoles 
comenzó á decaer y fué posible la lucha^ contra 
ellos, San Sergio faé el consejero y el guia del gran 
duque Dmitrí Donskoi en esa contienda en que se 
jugaba la suerte de la Rusia. 

En 1610, 1611 y 1612, cuando las disensiones in
teriores y la invasión polonesa habían colocado á la 
Rusia al borde de un abismo, ¿dónde sino en el seno 
del convento de la Trinidad se vieron los mayores 
sacrificios por la salud de la patria? Poseedor de 
inmensas riquezas, ese convento las empleó todas 
en el levantamiento y entretenimiento de la Milicia 
nacional, de la cual emanó la salvación de Rusia. 
En 1612 hubo un momento en que la caballería 
cosaca, que hacia meses que no recibía sueldo, qui
so desbandarse: entonces el abad y el tesorero de 
dicho convento, no teniendo dinero, les enviaron 
en pago de su sueldo los vasos sagrados da oro lle
nos de diamantea. Este acto conmovió sus corazo-
nes, y los cosacos, devolviendo los vasos, corrieron 
al combate. 

Los defectos del clero ruso son los de nuestra 
nación, y dependen solo de la esclavitud política en 
que estamos sumergidos. E l clero ruso es aún 
más esclavo que las demás clases; así sus efectos 
son más evidentes y están más desarrollados. Dad 
á Rusia un gobierno liberal, tratad á los rusos co
mo hombres, y veréis desaparecer esos defectos. 

Nosotros creemos que sería justo admitir en la 
Cámara de los comunes á todo elesiástíco de edad 
de veinticinco años, cualquiera que fuera el culto 
que profesara, siendo elegido por los electores de 
un distrito. En cuanto á la Cámara de los boyar
dos, nos parece que debería organizarse en ella un 
banco eclesiástico, compuesto de miembros de to
dos los cultos existentes en Rusia. En ese banco, y 
con la condición de tener treinta y cinco años cum
plidos, podrían sentarse: 

1. ° Quince ó veinte miembros del clero or
todoxo. 

2. ° Cuatro ó cinco del católico romano. 

Lo que había previsto sucedió al pié de la letra; 
el muchacho le siguió. 

—La-Deroute, dijo en voz baja Bella-Rosa al 
sargento, mientras que yo abro la balija, acércate 
á este píllete, y átale para que no pueda seguirme, 
procurando que no pueda chillar. 

Pepe (era el nombre del muchacho) estaba ab
sorto mirando la balija de la que debía salir el di
nero. La-Deroute ató el caballo en un árbol, y se 
acercó al muchacho; pero Pepe, que se apercibió, 
dió dos pasos atrás. 

—¡Eh! dijo Bella-Rosa dejando caer siete ú ocho 
luises de oro en el suelo, ¡cuidado, que se me cae el 
dinero! Venid acá, chiquillo; recoged estos luises; 
si me traéis los cuatro arriba, os regalaré dos. 

Y Bella-Rosa, cargándose la maleta ála espalda, 
se alejó. El muchacho se puso en busca de los lui
ses. La-Deroute le saltó encima, cogióle por la 
garganta, y le tapó la boca con un pañuelo. Pepe 
no tuvo tiempo ni aun para suspirar; pero sin em
bargo, tuvo la sangre fría para meterse en el bol
sillo cuatro ó cinco luises. Bella-Rosa, que lo 
vió todo, fué en seguida al cuarto donde se hallaba 
el señor de Bérgamo. 

—¡ Ahí está! dijo colocando la maleta encima de 
la mesa. 

—¿Y Pepe? preguntó Bérgamo, cuyos ojos se 
animaron al oir el sonido del oro. ' 

—¡Oh! Se entretiene guardando mi caballo. 
L a ventana de la habitación donde se hallaban 

daba encima del jardín; nada, pues, había podido 
ver ni sospechar. 

—Vamos, entendámonos, dijo él sentándose en 
una butaca al lado de la mesa; decís que venís 
para entregarme cien mil libras: perfectamente; 
nada más satisfactorio para mí como cobrarlas, pero 
es necesario sepa yo de dónde procede este dinero. 

Bella-Rosa comprendió que había llegado el 
momento de jugar el todo por el todo. 

—Es un cambio, respondió atrevidamente. 

3. ° Cuatro ó cinco del luterano ó reformado. 
4. ° Cuatro ó cinco del de los viejos creyentes 

(Starovéry). 
5. ° Uno ó dos rabinos israelitas. 
6. ° Uno ó dos mollahs musulmanes. 
L a Cámara de los boyardos debería estar inves

tida, lo mismo que la de los comunes, del derecho 
de acusar á los ministros, los cuales serian j u z 
gados por el alto tribunal de que ya hemos ha
blado. Cada boyardo debía tener el derecho de 
ioiciativa en materia de ley y el de inviolabilidad 
personal. . , 

C A P I T U L O I X . 

Del clero y de la tolerancia religiosa. 

L a posición del clero en Rusia es terrible, y ex
cita la compasión de todo hombre honrado. Los de
fectos del clero ruso dependen, como ya hemos di
cho, del estado de esclavitud política en que está 
sumido, y desaparecerían con el planteamiento en 
Rusia de un régimen constitucional. Hoy el clero 
inferior se halla en una completa servidumbre res
pecto de los obispos, y estos, á su vez, sufren el 
yugo del gobierno. Sin la independencia, sin el 
sentimiento d". la dignidad personal, júzgnese si 
puede existir un clero ilustrado é influyente. Nos
otros creemos, pues, que es absolutamente preciso 
dar independencia al clero, concediendo al clero 
ruso y ortodoxo los derechos siguientes: 

1. ° Que los jefes de las diócesis, metropolitanos, 
arzobispos y obispos no sean nombrados por el go
bierno sino sobre una lista de tres candidatos, pre
sentada por el clero de la diócesis. 

2. ° Que los jefes de las diócesis no puedan ser 
privados de sus funciones sino á consecuencia de 
un proceso y de una condena en pleno sínodo, y 
que no puedan ser trasladados de una diócesis á 
otra sin. su consentimiento personal y sin el del 
clero de la diócesis á cuyo frente va á colocárseles. 

3. ° Que los miembros del sínodo sean elegidos 
por los jefes de las diócesis, y que su cargo sea v i 
talicio é inamovible. Los tres metropolitanos de San 
Petersburgo, de Kiew y de Moscow podrán conti
nuar sentándose en el sínodo por derecho propio, 
como sucede hoy. 

4. ° Que el procurador del sínodo tenga por mi
sión exclusiva la de velar por que el sínodo no se 
mezcle en negocios temporales, pero que á la vez 
esté prohibido al procurador entrometerse ni en los 
negocios eclesiásticos ni en nada de lo que toque á 
la religión. 

5. ° Que cada cinco ó seis años se convoque en 
Moscow un concilio de todas las Rusias, compuesto 
de los jefes de las diócesis, de los abades de los 
c o n v o n f r i í . y ^ip-atacloo olcgiüuo jjor el clero 0.6 

las ciudades y del campo. Á este concilio dará 
cuenta el sínodo de su administración y de la ges
tión del presupuesto del culto ortodoxo, presu
puesto que será votado anualmente por la Cámara 
de los comunes. 

6. ° Que, á imitación de la Iglesia de los prime
ros siglos de nuestra era, los sacerdotes y los diá
conos tengan el derecho de consagrarse al celibato, 
si así les conviene, mientras que hoy deben estar 
casados, á ménos que sean monjes. 

7. ° Que á ejemplo también de los primeros si
glos de nuestra era, la dignidad episcopal sea ac
cesible á los sacerdotes casados, lo mismo que á 
los monjes, mientras hoy solo lo es á estos ú l 
timos. 

8. ° Que los seminarios sean abolidos, y que se 
establezcan cátedras de teología en las universi
dades, 

9. ° Que las dignidades de presbítero, diácono y 
obispo, sean accesibles á todo el que haya termina
do sus estudios en una universidad, ya sea casado, 

—¡Ah! dijo el anciano fijando su vista de tigre 
sobre Bella-Rosa, 

—Oro, en cambio de papeles, 
—¡Ah! ¡Ah! 
—Sí; el oro está aquí, y los papeles allí, añadió 

Bella-Rosa, señalando el sitio donde estaba el ar
mario . 

—Muy bien: yo tomo el dinero y os doy los pa
peles; ¿es esto? 

- Precisamente. 
—Bien, ¿pero me diréis de parte de quién venís? 
—Bien lo sabéis vos, 
—¡Sin duda! Sin embargo, quisiera tener la se

guridad de ello. 
—Caballero, soy enviado por el ministro, 
—¿El señor de Louvois? 
— E l mismo, 
—Entonces ¿tendréis una carta de introducción, 

algún papel, alguna seña? 
—¿Una órden, esto querréis decir? dijo Bella-Ro

sa sin pestañear. 
—Justamente. 
Bella -Rosa acababa de tomar su partido; mientras 

que Bérgamo hablaba, la mano del teniente acari
ciaba la culata de una pistola. 

— L a órden, ahí la tenéis. 
Y colocó la boca de la pistola en la frente de Bér

gamo. 
—Si pronunciáis una sola palabra, sí hacéis el 

menor movimiento, sois muerto. 
Pero Bérgamo, aterrado, no pensó siqniera en 

gritar; temblaba como la hoja en el árbol, 
—¡Bien! dijo Bella-Rosa, veo que me entendéis. 

Ya sabia yo que acabaríamos por entendernos. ¿Qué 
queríais? ¿cien mil libras? Aquí las tenéis. Yo quie
ro los papeles. Los tomo, y quedamos en paz. 

—¡Pero, caballero, estoes violencia! murmuró 
Bérgamo con voz entrecortada por el miedo. 

—¡Ah! caballero, veo que tomáis la cuestiones 
de mal modo. Esto es solo una restitución. 

—¡Ah, Dios mío! ¿Qué dirá el ministro? replicó 
en voz baja Bérgamo, que seguía con la vista todos 
los movimientos de Bella-Rosa. 

—¡Toma! le diréis que hicisteis el contrato con 
otro. Es cuestión comercial y no otra cosa. 

Así hablando, Bella-Rosa hizo saltar la cerra
dura del armario, y se apoderó de un paquete de 
papeles que estaban dentro de una cajita. Los miró 
rápidamente, y vió que eran cartas viejas y listas 
que contenían muchísimos nombres, entre las cua
les se veían las firmas del señor de Bouteville y del 
señor de Condé. 

—Esto es lo que deseaba, dijo Bella-Rosa. Vos 
tenéis el dinero y yo la mercadería. ¡Adiós, que
rido señor de Bérgamo! 

Y saludando con el mayor respeto al pobre 
diablo, se salió, teniendo buen cuidado de cerrarle 
coq llave. 

—¡La-Deroute, á caballo, ^dijo Bella-Rosa 
luego que estuvo en el jardín, y marchémonos á 
escape! 

E l sargento tenia ya el pié en el estribo, y se 
marcharon volando. Sin embargo, Pepe había lo
grado soltar sus ligaduras, lo que no le había sido 
muy difícil al hallarse libre de la vigilancia de L a -
Deroute. Su primera diligencia íué abrir la puerta 
del cuarto en donde se hallaba preso el señor de 
Bérgamo. Este temia la cólera del señor de L o u 
vois, y por lo tanto encargó á Pepe procurase se
guir la pista del raptor de los papeles. Pepe, pro
visto con una carta de su amo en la que manifesta
ba cuanto había sucedido, montó á caballo en per
secución de Bella-Rosa. Pepe era italiano, y por lo 
tanto, aunque jóven, vengativo. Los caballos de 
Bella-Rosa y de su compañero habían corrido mu
cho aquella mañana, mientras el de Pepe salía de 
la cuadra descansado. Bella-Rosa y La-Deroute 
llevaban espuelas; Pepe el odio. Al llegar á las 
barreras de Paris los atisbó. E l pequeño italiano 
les siguió de lejos y les vió entrar en casa del se-

víudo ó soltero. Con esta medida ingresarían en las 
filas del clero ortodoxo muchas personas que ha
biendo estudiado en las universidades unirían co
nocimientos sérios y extensos á miras ilustradas y á 
tendencias conformes con el espíritu del siglo. 

Es absolutamente preciso establecer en Rusia \% 
más ámplia tolerancia religiosa para todos los cul
tos sin excepción. L a conciencia humana debe ser 
un santuario inaccesible á todo poder temporal, y 
del que solo Dios tenga la llave. Firmemente ad
heridos á nuestra sant¿ madre la Iglesia de Orien
te, que nosotros consideramos como la verdadera 
iglesia de Nuestro Señor Jesucristo, nosotros la 
injuriaríamos cruelmente si supiéramos que para 
vivir y prosperar necesita gendarmes, carceleros y 
verdugos. Ella no necesita más que de la protec
ción divina y de la libertad civil. No es así, sin em
bargo, como piensa el gobierno de San Petersbur
go, el cual persigue á todos aquellos á quienes sus 
convicciones obligan á abandonar la iglesia orto
doxa para abrazar á otro punto. Muchos de estos 
hombres, al renunciar á los bienes temporales para 
seguir el camino que les indicaba su conciencia, 
han merecido el respeto y la admiración aun de 
aquellos que no profesan sus opiniones religiosas. 

Nosotros creemos que en lo tocante á la religión 
ortodoxa seria necesario y eminentemente útil á la 
moralidad pública el conceder á los esposos la fa
cultad da divorciarse á voluntad, facultad cuya 
ausencia solo contribuye á la depravación de las 
costumbres. En los países en que existe el divor
cio, es donde las costumbres privadas son más i r 
reprensibles. Es preciso, no obstante, ante todo, 
exigir del gobierno ruso la más completa toleran
cia para todos los cultos, y una entera independen
cia del clero ortodoxo con respecto al gobierno. 
Dos lazos solamente deben unir el clero al Estado: 
la votación anual del presupuesto eclesiástico por 
la Cámara de los comunes, y la sumisión de los 
miembros del clero, lo mismo que de los demás ciu
dadanos, á las leyes de la nación, 

CAPÍTULO X . 
De los derechos civiles, de la libertad individual y de 

la prensa. 
Ánuestro parecer será indispensable inscribir 

en !a futura Constitución de Rusia los derechos y 
los deberes siguientes: 

1. ° L a abolición de castigos corporales para 
todo el mundo sin excepción. 

2, ° L a igualdad ante la ley; la admisibilidad de 
todos los rusos á todos los cargos públicos, y la 
obligación de los mismos de contribuir, cada uno en 
proporción á su fortuna, á las cargas del Estado. 

i . " L i a obligación de todos los jóvenes, sin ex
cepción, de concurrir al servicio de las armas, 

4. ° E l derecho de que nadie sea detenido, salvo 
el caso de flagrante deliro, sino en virtud de man
dato competente, y de no poder ser constituido en 
prisión sin procedimiento judicial, 

5. ° L a abolición de toda confiscación y se
cuestro. 

6. ° L a expropiación por causa de utilidad pú
blica no debe tener lugar, salvo el caso de asenti
miento voluntario, sino en virtud de sentencia de 
los tribunales que determine la cifra de la indem
nización, sin cuyo pago prévio no podrá preceder
se á ninguna expropiación. 

7. ° Debe constituirse en cada provincia un 
cuerpo de abogados. 

8. ° E l procedimiento debe ser oral y público. 
9. ° Debe establecerse el jurado para los asun

tos criminales y para los delitos de imprenta. 
10. E l Senado debe trasformarse en un tribu

nal de casación, y debe prohibirse al ministro de 
la Justicia mezclar, como lo hace hasta squí, en la 

ñor Meriset. Cuando vió cerrar la puerta, Pepe se 
dirigió en busca de agentes de policía. 

E l bueno de Meriset recibió á Bella-Rosa con la 
sonrisa dulce y misteriosa que le era peculiar. 

—Os he hecho preparar un buen almuerzo, dijo 
frotándose las manos. 

—Muy bien; pero antes de almorzar, os agrade
cería rae hiciéseis un servicio. 

—¿Cuál? 
— E l de encender un gran fuego en la chimenea. 
Meriset miró estupefacto á Bella-Rosa, 
—¿Estáis enfermo? 
—No. 
—¡Pues pedís fuego en el mes de Junio! 
—Haced lo que os digo, Sr, Meriset, el fuego no 

calienta solamente, sino que quema... 
Meriset nada sacó en claro de la respuesta de 

Bella-Rosa, pero como hombre que tenia la cos
tumbre de obedecer, desapareció en busca de leña. 
Luego que el fuego estuvo encendido, Bella-Rosa 
subió al cuarto, rompió las c;ntas que ataban los 
papeles y los puso en disposición de ser quemados. 
En este instante oyóse gran tumulto en la escalera 
y se oyó al Sr. Meriset disputando, y á Pepe que 
gritaba. Bella-Rosa cerró inmediatamente la puer
ta. Todos los papeles estaban ardiendo. En medio 
del ruido que hacían disputando el italiano, Meri
set y un agente de policía, Bella-Rosa se acercó á 
la ventana que daba al jardín. La del cuarto bajo 
donde se hallaba La-Deroute, se abrió también. 

—¡Eh! ¿Sargento? dijo Bella-Rosa. 
La-Deroute saltó al jardín. 
— L a policía está aquí... Escurrios fuera dé la 

casa y preparaos para huir. 
—¿Venís vos también? 
—No; llaman á la puerta, y aún los papeles no 

están todos consumidos. 
—Entonces, me quedo. 
—Como queráis; pero cuando los dos estemos 

presos, ¿podremos ayudarnos uno á otro?] 
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E l de Justicia y Cultos. 
E l del Interior, con correos y policía po-

E l de Negocios extranjeros. 
E l de Instrucción pública. 
E l de Agricultura y Comercio. 
E l de Hacienda. 
E l de Vias de comunicación y Obras pú-

marcha de los negocios judiciales. L a magistratura I 
debe ser inamovible é independiente. 

11. La censura prévia debe abolirse completa
mente, y las Cámaras deben votar una ley de im
prenta desde su primera legislatura. 

12. Todos deben tener el derecho de crear un 
periódico, escrito en la lengua que quieran, y de 
tratar en él los asuntos que les parezca, con arre
glo á la ley de imprenta, y bajo la cláusula de una 
caución de 24,000 francos para la capital, y de 
12,000 para las demás ciudades. 

13. Todos deben tener el derecho de establecer 
una imprenta, y de imprimir en ella lo que quieran 
y en la lengua que quieran, con sujeción á la ley. 

14. E l imprefor no debe ser responsable sino de 
las publicaciones anónimas ó pseudónimas cuyos 
autores persistan, en caso de proceso, en no revelar 
su nombre ni presentarse ante los tribunales. 

15. Todo ruso debe tener el derecho de aban
donar su país; de ir á vivir al extranjero; de ha
cerse naturalizar donde le plazca; de realizar libre
mente su fortuna, y de hacer emigrar sus capitales 
sin el menor obstáculo. Hasta ahora el gobierno se
cuestra los bienes de aquellos de sus subditos que 
emigran al extranjero sin obtener su aprobación. 
De ello hablamos por experiencia propia, y por 
consecuencia tenemos el derecho de decir al go
bierno ruso, que, ápesar de sus grandes pretensio
nes europeas, procede al estilo asiático obrando de 
ese modo, y que su conducta vil é infame merece 
nuestro más profundo desprecio. Ciertamente nos
otros hemos comprado á precio de una parte de 
nuestra fortuna el derecho de usar este lenguaje. 

' 16. Los extranjeros deben ser admitidos á en
trar y circular libremente en Rusia, á residir y á 
adquirir y poseer en ella propiedades bajo la cláu
sula de conformarse estrictamente á las leyes exis
tentes. Ningún extranjero debe ser expulsado sin 
el voto de ambas Cámaras. 

17. L a vigilancia general hoy existente debe 
ser abolida y reemplazada por un tribunal de 
cuentas. 

18. E l número de ministerios deberá ser de 
diez: 

A. 
B. 

lítica. 
C. 
D. 
E . 
F. 
G. 

blicas. 
H . E l de la Guerra. 
/ . E l de Marina. 
.7. E l de la Casa imperial. 
Si las ideas que acabamos de enunciar no ema

nasen sino de nosotros, no tendrían ninguna 
trascendencia; pero de esas ideas participan multi
tud de compatriotas nuestros, hombres liberales y 
amantes de su patria, cuyo sistema de gobierno de
sean trasformar de una manera pacífica, si es posible. 
De esta posibilidad dudamos, sin embargo, en vir
tud del conocimiento que tenemos de las personas 
i n f t a q n í proiirJon Koy la . maroka Ing np . f íno ios . 

¡Tristes personajes que ofrecen la más extraña mez
cla de incapacidad y suficiencia; personajes á veces 
odiosos, pero siempre y constantemente ridículos! 

E l gobierno ruso, ignorante del estado de los es
píritus en el país, de las necesidades de la época y 
de su propia posición, yendo hoy hácia un lado y 
mañana á otro, y sentándose después en el camino 
con los brazos cruzados y la mirada llena de estu
por, no hace más que tomar medidas á medias en 
un tiempo en que es preciso proceder muy activa
mente. Su única preocupación es la de engañar á la 
Europa. Así, pensando más en mentir descarada
mente en los periódicos que en introducir reformas 
en la nación, el gobierno ruso, por su impericia, 
induce al país á las más graves complicaciones, y 
le prepara un porvenir más preñado de tempesta
des que lo que creen aquellos que colocan la fuer
za de una potencia en la extensión de su territorio 
y no en sus instituciones, y que juzgan la intriga 
talento, la mentira habilidad y la picardía ciencia. 

(Se continuará.) 

—Bueno, tenéis razón; me voy. 
—Id, y contad al señor de Luxembu^go lo que ha 

pasado. 
Entonces se oyeron fuertes golpes dados á la 

puerta. Bella-Rosa miró hácia la chimenea; tres 
cuartas partes de los papeles estaban ya reducidos 
á cenizas, y con el pié esparció el resto para que 
se quemasen también. 

— E n nombre del rey, abrid, dijo una voz ex
terior. 

—Seria más breve derribar la puerta^dijo la voz 
de Pepe. 

Tres culatazos vigorosos aplicados á la puerta la 
hicieron astillas, y el muchacho, convencido de que 
Bella-Kosa no podría escaparse por aquel lado, 
corrió hácia el jardín. E l agente de ;policía entró 
en el cvarto. Bella-Rosa, arrodillado frente de la 
chimenea, removía aún los pocos papeles que que
daban para que ardiesen mejor. Pepe se presentó 

or la ventana; de un salto se colocó al frente de 
la chimenea y empezó á remover las cenizas para 
ver si podía salvar algunos papeles. Pepe se levan
tó desesperado. 

—Caballero, dijo él al agente de policía, miran
do á Bella-Rosa, este es el que ha robado los pape
les que pertenecían al Sr. B^rgamo. 

—¡Hola! chiquillo, respondió Bella-Rosa, no se 
miente aquí, esto es muy feo á vuestra edad; he 
comprado lo que se me ha vendido. 

—¡Sí, los papeles que estaban destinados al señor 
de Louvois! replicó el muchacho, que había palide
cido un poco. 

Este nombre terrible, del cual Pepe había explo
tado la influencia, produjo de nuevo su efecto. 

—Vamos, caballero, dijo el agente. 
El galope de un caballo se oyó en la calle de Pot-

de-Fer Saint-Sulpice. 
Bella-Rosa se sonrió y volvióse hácia el agente. 
—¿Dónde queréis conducirme, caballero? di

jo él. 

EL REINO, 
MADRIÜ 24 DE JlIVíO DE 1865. 

única posible ec nuestro p a í s por el triunfo de . 
esa unión libenl, de la que han dicho hasta 
ios demócratas (y téngase en cuenta la cita) que 
es mcesarrá y ógica en estos inslantes de per
turbación en que el mundo presencia la ebullt- | 

í cion de t'-intas'ideas nuevas, la evaporación de 
Hemos de decirlo una vez más: el apoyo de- ! tantos f j ¡ . R e n t o s . Hoy estaraos al lado • 

cidido, leal y franco que prestamos al actual j de este gob¡erDO) qae, siendo de hecho el anta- | 
gobierno, es una derivación lógica y forzosa de | g0njsla ljel v¡Calvansmo, es el iniciador franco 
nuestras inmutables convicciones. Nosotros, que y dec¡tJido ^ ^ verdadera política de unión; al 
tenemos el legítimo orgullo de nuestra fé poll t i - i lado de est6 g()bÍ0rQO qUe inicia esa política no 
ca inquebrantable; nosotros, que no creeremos j hacieD(lo gran cago de los nombres ,—¿qué 

importan los nombre^en cuestiones supremas? 
I —sino dando su verd'adero valor á las cosas, á 

nunca, ni aun en nuestros más ardientes adver- I 
sarios, que pueda sacrificarse á consideración 
de ningún géneru la inspiración y la causa de 
los principios; nosotros no pudimos ni debimos 
ser adversarios de esta situación desde el dia en 
que expuso su programa oñcial ante las Córtes; 
nosotros no podemos ni debemos hacer otra co
sa que felicitarnos hoy y felicitar al mismo 
tiempo al gobierno por su consecuencia, por su 
conduela, perfectamente armonizada con sus 
solemnes ofrecimientos al país. 

Nos parece, pues, llegado el momento de 
usar, si es posible, de mayor franqueza en nues
tras aseveraciones. Nuestro mínisterialismo del 
presente es tan racional, tan claro y tan invu l 
nerable, por decirlo así, como ayer lo era nues
tra oposición á la situación funesta de los cinco 
años. Ayer combatíamos á esa situación en nom
bre del principio liberal, en nombre de las p r á c 
ticas constitucionales hipócr i tamente encarneci
das, en nombre de la administración amenazada 
con proyectos de ley diotados por un criterio 
abusivo y absurdo, en nombre de nuestro c r é 
dito exterior que descendía rápidamente en el 
nivel de nuestras relaciones internacionales; en 
nombre, en fin, de su mismo nombre, de su 
mismo lema, del dictado de unión liberal, que 

lus hechos y á los principios. 
I 

I Por eso, cuando se ha querido separarnos ! 
| de esta senda, hemos resistido digna y enérg í -
1 camente; cuando la malevolencia oposicionista 
i ha querido morliflearnos presentándonos en es-
j te gobierno á un enemigo, más que otra cosa, 
I d3 nuestro criterio polí t ico, hemos desdeñado 
| toda excitación insidiosa; cuando, en fin, hoy 
• mismo, se clama por esas oposiciones contra la 
I inclinación deja política del gobierno al lado 
i del reaccíonar ísmo, al lado de una tendencia 
i determinada, nosotros rechazamos la suposi-
1 cion , y nos contentamos con desafiar á los que 
I eso suponen á que nos prueben con actos ó 
1 medidas del gobierno su decisión para empren-
| der esa marcha reaccionarla ó impopular, 
j Pero esto no se ha probado, ni puede pro-
\ barse, ni creemos que se probará en lo sucesi-
^ vo. Porque, aunque prescindiéramos de nuestras 
i propias convicciones, aunque supusiéramos á 
1 este gobierno desconocedor de las altas y pa-
i triótícas ventajas que su conducta le proporcio-
| na, nosotros nos complacemos en reconocer que 
i á la ilustración de este gobierno no puede ocul-

aquella situación ridiculizaba, falseaba y escar- I tar90 <*m h ^ eD nu8stro País ' Para ,,a EsPaña 
necia á un tiempo. 

Teníamos, pues, nosotros altas razones de 
principios para combatir sin tregua aquella po
lítica, manantial de decepciones, que empezó y 
murió deshaciéndose torpe é insensatamente de 
todos los buenos elementos que hubieran podido 
darla vida y prestigio. Los que no creían en la 

actual, desangrada por luchas intestinas, can
sada del combate de los partidos que se han 
despedazado en su seno, ávida de la verdad 
constitucional, interesada vitalmente en obede
cer el espíritu liberal de la época, no puede ha
ber verdadero gobierno constitucional que no 
practique, si ha de vivir dignamente, esa pol i -

importancia de estas razones, nos calumniaban; I tlca de UDÍ0D' ^ 00 asPír0 á 9er f u n d a d o 
por el concurso de todos los buenos elementos 
constitucionales. 

los que se mantenían en duda, salieron de ella \ 
cuando nos vieron romper bruscamente los ar- | 
teros lazos con que el moribundo vicalvarisma i 
t ra tó de sorprender la lealtad de nuestros sen- \ 
limienlos, y de hacernos víctimas inocentes de i 
sus mistificadores manejos. 

Por lo tanto, el advenimiento del gobierno 
actual, proclamando la unión constitucional, la | 
C O n c l i l a o l U I l , \A I f g a l l ü a ü , den t ro Jo uua p o l t t i - j 

ca prudentemente liberal y conservadora, ene- I 
miga de todo absurdo exclusivismo, destructora 
por propia iniciativa de los susodichos proyec- I 
tos de ley; el advenimiento de esta si tuación, 
repetímos, debió encontrarnos, y nos encontró 
y nos encuentra, saludando con fi anco alborozo j 
la subida al poder de los dignos hombres que 
la constituyen; hombres cuyo conjunto es per- • 
fectamento sintético, en el sentido de la conci
liación política que siempre hemos proclamado, 
y cuyas Individualidades tienen su mejor garan
tía política en las honrosas páginas de una vida : 
pública intachable.. 

Estamos, por tanto, satisfechos, hoy como 
ayer, de nuestra conducta. Ayer combatíamos 
por la verdad de la unión liberal, por la de- : 
flnltiva formación de ese gran partido nacional, I 
por la splicacion de una teoría que es hoy la • 

El gobierno actual conoce y practica esto. 
Nosotros le apoyamos, y con nosotros cuantos 
desean ver levantada la política española á una 
alta esfera de verdad representativa y de legali
dad inquebrantable. Cualquier sacrificio que sea 
posible hacer por nuestra parte para contribuir 
á este gran resultado, prontos estamos á hacer
lo, y con nosotros aquellos ue nuesu-oa ouicgaa 
en la prensa con quienes nos une hoy una legí
tima identidad de aspiraciones, Y contra esta 
identidad creemos, y así lo prometemos por 
nuestra parle, que se han de estrellar todos los 
esfuerzos oposicionistas. 

Las razones que tenemos para obrar así, mi l 
veces las hemos repetido. Pero si necesario fue
se el recordarlas, nosotros nos limitaríamos á 
evocar una de las afirmaciones más dignas y 
elocuentes que rfpcUdamente hemos tenido el 
gusto de leer en las columnas de nuestro ilus
trado y apreciable colega E l Contemporáneo. 
«Acaben para siempre los exclusivismos,» ha 
dicho frecuentemente este periódico; y lo ha 
dicho para probar victoriosamente que su re-
pre.-entacion en la prensa es la de los buenos 
elementos conservadores; la del partido conser-

—Á la Bastilla. 
— E n marcha, pues. 

X X V I I . 

E l corazón de dos mujeres. 

La-Deroute de un tirón fué á Douai, donde se 
hallaba el ejército. E l duque de Luxemburgo se 
habia dirigido por la parte de Bélgica, por el L i m -
burgo. Pedro fué la primera persona á quien L a -
Deroute pudo participar la ocurrencia. Pedro, al 
oir el desgraciado acontecimiento, dió tan fuerte 
culatazo en el suelo, que rompió la caja del fusil. 

—Corre á decírselo al irlandés, y yo voy á hacer 
lo mismo con el señor de Nancrais, dijo él. 

Este creyó debérselo participar al duque de L u 
xemburgo. Cornelio hizo lo propio con la duquesa 
de Chateaufort. Nancrais marchó para Limburgo, y 
Cornelio hácia Arras. Al nombre de Cornelio Hug-
hart, la señora de Chateaufort dió órden para que 
entrara inmediatamente. L a duquesa estaba en un 
oratorio medio oscuro; llevaba una bata sencillísi
ma que ocultaba su cuello de cisne y sus hermosos 
brazos. Su semblante tenia el color mate del már
mol y unas grandes ojeras. Una pálida sonrisa aso
mó en'su semblante al ver á Cornelio. 

—¿Qué hay? le dijo ella; ¿vais á proporcionarme 
la gran alegría de que pueda seros útil en algo? 

—A mí no, ñero sí á otro, señora. 
—Hablad, replicó la duquesa, que tenia el nom

bre de Bella-Rosa en sus labios, y sin embargo, no 
se atrevía á p: enunciarle. 

— Bella-Rosa está preso. 
—¡Preso! ¿Decís que está preso? exclamó la seño

ra de Chateaufort, mirando toda azorada á Cor
nelio. 

Cornelio la contó todo lo ocurrido y detalló las 
circunstancias que hablan causado la prisión. L a 
señora de Chateaufort lo escuchaba con las manos 
juntas. Pero cuando supo que Bella-Rosa habia 

sido conducido á la Bastilla, púsose temblorosa. 
—Es una cárcel terrible, dijo ella; los unos salen 

de la Bastilla para morir, y otros quedan para mo
rir en ella. 

—Es preciso sacarlo de allí, y sacarle en vida. 
—Tenéis razón, emplearé cuantos medios estén 

á mis alcances, ¿pero lo lograré? 
—¿Vos? ¡Si lo salvásteis una vez de la muerte! 

Bien podréis salvarle de una cárcel. 
L a señora de Chateaufort meneó tristemente la 

cabeza. 
—Entonces yo lo podia todo, y él era un solda

do; hoy he perdido mi influencia y él es un preso 
de Estado. 

—¡El! preguntó asustado Cornelio, 
— ¡Oh! vos ignoráis lo que es la córte, y de qué 

modo hacen de un inocente un reo de Estado. 
Tampoco sabéis qué clase de hombre es el tal Lou
vois; feroz, violento, imperioso, odia al que le falta 
en lo más mínimo, y nunca perdonará á Bella-
Rosa. 

—Que no le perdone, pero que le ponga en l i 
bertad; esto no se atreverá á rehusar á una señora 
como vos. 

—Puede que no, si yo fuese hoy, como antes, 
jóven, bella y poderosa. Miradme, continuó la du
quesa sonriendo con tristeza, y decidme si soy la 
misma que vos conocisteis tres meses atrás. Me re
tiré de la córte, nada he pedido, otras me han sus
tituido, y yo soy olvidada ya... ¡Oh! no hagáis ges
to de duda: se olvida luego cerca de los reyes. 

—¿Qué hacer, pues? exclamó Cornelio. 
—Tentarlo todo, y rogar á Dios. Yo iré á en

contrar al señor de Louvois, le hablaré, y solo me 
retiraré cuando haya agotado todos mis recursos. 
Por triste y abatida que me halle, me acordaré 
siempre que soy la duquesa de Chateaufort. 

A este rasgo de decisión, Cornelio tuvo un rayo 
de esperanza. 

—¡Vos lo salvareisl exclamó él. 

yador aleccionado por la experiencia, en plena 
posesión de la lendenaia liberal del siglo, ene
migo irreconciliable de los reaccionarios y fu 
nestos hombres que introdujeron la desmorali
zación y la muerte en el seno del antiguo mode-
rantismo. «Acaben los exclusivismos,» ha dicho 
nuestro estimado colega El Contemporáneo^z-
presenlante de la juventud conservadora y libe
ra l , muy liberal, según sus mismas palabras. Por 
eso'ha sido tan leal, tan natural y tan clara ia 
inteligencia en que el colega y nosotros hemos 
estado y estamos, sin duda, para apoyar á este 
gobierno. E l Contemporáneo no rechaza, ni 
cree que puede ni debe rechazarse la unión de 
los buenos elementos constitucionales, en la 
obra de un gobierno que aspira á dar fuerza y 
vigor al gran partido nacional y representati
vo. El Contemporáneo defiende, pues, la polí-

I tica conciliadora de este ministerio, cuyo c r i -
i lerio de unión nadiñ puede e x t r a ñ a r . Nosotros 
í defendemos y defenderemos siempre esa polí-
; tica elevada y fecunda, ya se la invoque con 
I el nombre de conservadora y liberal, ya con el 
1 ;de unión liberal ve rdadera .—¿Qaé importa, re-
1 petimos, el nombre en cuestiones tan graves y 
! supremas? Lo que importa es que los que solo 
"i damos valor á los principios, é importancia á 
; los líechos; los que juntos hemos luchado cen-
I tra un poder que se creía invencible por la as-
| tucia y por la doblez, caminemos también j u n -
j tos al lado de una situación que no puede ni 
| debe ser exclusivista ni reaccionaria.—Lo que 
| importa es el procurar que por la menor i m -
i premeditada ligereza no caiga sobre nosotros el 
\ dictado de inconsecuentes, y hagamos por un 
| momento buena la esperanza malévola de los 
| sectarios de otro órden de cosas, que hoy nos 

contemplan con desesperada impaciencia al lado 
de esta si tuación, que puede y debe hacer m u 
cho por el país y las instituciones. 

El periodo que atraviesa nuestra política pre
senta la confusión más espantosa que darse 
puede en las voluntades y aspiraciones de los 
hombres que intervienen en la marcha de los 
negocios públicos. E l espectáculo que hemos 
venido presenciando hasta aquí , es lamentable 
y desconsolador para quien se interese sincera
mente por el lustre y prestigio de las institucio
nes representativas. No son partidos con hono
res de tales, que se disputan el poder en el le
vantado terreno de los principios, enarbolando 
una bandera en que lleven escritos dogmas po
líticos y reglas de gobierno bien definidos, sino 
fracciones divididas y subdivididas casi hasta 
el infinito, no por diferencias fundamentales 
entre los criterios de cada una de ellas, sino 
por meras cuestiones personales, por mezquinas 
consideraciones de amor propio. 

Como consecuencia de esta manera estrecha 
y mezquina de considerar la política, casi siem
pre hemos visto en unas fracciones, oposición sis
temática á todos los actos y manifestaciones de 
los encargados de la administración pública; 
oposición fundada, más que en la naturaleza de 
esos actos y manifestaciones, en las ant ipat ías 
personales engendradas durante su vida públ i 
ca, y por efecto de intoreses encontrados entre 
los hombres de la oposición y los hombres del 
gobierno. En otras fracciones, un apoyo incon
dicional y ciego á aquellos mismos actos, no na
cido de la conformidad que debe haber entre 
las tendencias de los gobiernos y las de los que 
les defienden en el Parlamento ó en la prensa, 
sino motivado por miras tan rastreras cómelas 
que hemos notado en las oposhiones. 

Esta política do habilidad, paesta en juego 
hasta hoy por casi todos los hombres públicos y 
por los pequeños grupos formados á su alrede
dor, ha traído los más funestos resultados para el 
régimen constitucional que han hecho alarde de 

—¡Oh! iré al rey, si es necesario, antes que verle 
perecer. Pero es tarea más cierta de su salvación 
si alguna señora de la córte se interesase por él. 

—¿Una señora? dijo Cornelio. 
—Sí, replicó Genoveva; si las mujeres pueden 

| muy poco cerca del señor de Louvois, pueden mu-
I cho en el ánimo del rey. El. señor de Luxemburgo 

está comprometido, y su crédito aún no es mucho... 
No nos podrá servir para nada... Ni tampoco el se
ñor de Condé... Una mujer por sísela haria más en 
este negocio que los dos juntos. 

—¿Pero vos, señora, vos? exclamó Cornelio. 
—¡Oh! yo he decaído... mi marido ya no es nada 

en la córte, y hasta se han olvidado de mi nombre-
—Después de vos, señora, respondió Cornelio, 

no conozco más que á la señora de Albergotti. 
—¡La señora de Albergotti! replicó temblando 

Genoveva. 
— L a misma, que ha sido amiga de Bella-Rosa y 

la protectora de su hermana. 
L a señora de Chateaufort apoyó la frente sobre 

su hermosa mano. Después de más de un minuto 
de silencio, replicó: 

—¡Pues bien! Es necesario que la señora de A l 
bergotti vaya ella misma á hablar con el rey; es de 
todo punto necesario. 

E l nombre de la señora de Albergotti parecía 
desgarrar los labios de la señora de Chateaufort; 
estaba extremadamente pálida, y hablaba con una 
emoción extraordinaria. 

— L a señora de Albergotti está en Compiegne 
con su esposo, al cual su enfermedad no le permite 
ir á Paris, dijo Cornelio, y será necesario enviarla 
un recado. 

—Yendo yo á Paris para ver al señor de L o u 
vois, pasaré por Compiegne y veré á la señora de 
Albergotti. 

L a señora de Chateaufort despidió á Cornelio 
después de estas palabras. 

En el momento que el jóven irlandés se re-

aerenaer, pero al que en realidad v 
sin consideración alguna, p o s t e r Z d ^ ^ 
eminentes fueros á las e x i g e n c S ^ ^ 
cmny del amor propio. Tiempo es 
cese tan deplorable juego; tiempo e \ \ ^ ^ 
cuantos dicen ser partidarios del n V 6 ^ 
presentalivo se entiendan definiUvamfn.TV6' 
do de mano á los injustificables motivn, ' d ^ 
mantienen sepirados, y o r g a n i z i n d o L ^ 6 ^ 
partido fuerte y poderoso por el número 0,1 
las ideas, partido que, correspondiPQda y4Por 
nece?ídades de nuestra actualidad, esté en 

y 3621, 
l i lud de hacer frente, con desembarazo 
ridad de éxito, á las complicaciones { ^ / ^ 
exteriores que puedan surgir en adelant 0 

Los gobiernos que hasta hoy se han 
en nuestro país no han solido tener una . 
muy clara de las obligaciones que tan alt 
go les imponía: los más han n rp id f t , más han creído queT¿S" 
protectora del poder no debía extender 1 
fica acción más allá de un reducido nümPr ^ 
favoritos y paniaguados; y como han P Í J H ^ 
mando para sí y los suyos, y no para el na 
aquí que hayan vlvid^ sin prestigio v si * ' ^ 
simpatías de la opinión pública. ¿Y debe 
la misión de un gobierno liberal, de un ffi* 
no que está al frente de los destinos de un 
cion constitu-ionalmente regida? No v mV* ' 
ees no: el poder no debe nunca ejercérie I T 
ver de una determinada fracción, ni aun d 
partido respetable: el interés del'país está 
p ir encima de esos limitados intereses • ^ J j 
Tenderlo y fomentarlo ha de consagrarse 
s i íamente todo gobierno, por m ^ q u e se eW 
á la dirección de los negocios públicos en n 
bre de determinados principios y doctriDas00' 
nombre de los principios y las doctrinas de e f 
ó aquel partido. 9 

Los hombres de Estado, pues, una vez en P! 
mando, dejan de pertenecer á tal ó cual com 
nion y se deben por entero á la nación cuvñ 
honor, cuya tranquilidad, cuya proceridad 
cuyo porvenir está en sus manos; este s e n i 
precepto de la ciencia gubernativa ha sido ca3 
siempre puesto en olvido por los gobernantes 
de nuestro país y por sus adversarios, y no3 
otros veríamos con suma satisfacción que uno's 
y otros le dieran la importancia que merece 
Por nuestra parte, liemos hecho y haremos 
cuanto nos sea dable para conseguir que la no-
lítica siga en adelante la senda noble y prove
chosa de los principios, y se aparte de la es¿il 
y peligrosa de las personalidades; nosotros he
mos dado el ejemplo, apoyando al gabinete ac
tual, con cuyos hombres no nos ligaban intere
ses personales ni de fracción; pero al consti
tuirse en gobierno proclamaron y ofrecieroa 
realizar una política conservadora y liberal, y 
en este sentido encaminaron sus primeros pa
sos: esto bastó para que nosotros, sin reparar 
en sus antecedentes, les concediéramos nuestro 
sincero y leal apoyo. 

Porque, lo hemos ya dicho y lo repetímos, 
nuestros amigos políticos no ambicionan poder, 
pues á ser así, tal vez no les hubiera sido difícil 
obtenerlo; pero aprecian en muy poco su propia 
personalidad si la comparan con las Ideas que 
defienden, y saben prescindir de aquella con 
tal de ver estas realizadas en las esferas del go
bierno, importándoles nada el nombre de quien 
con sinceridad ofrezca llevar la empresa á cabo, 
l ié aquí por qué hemos apoyado en un tiempo 
al gobierno del general O'Donnell, y por qué 
apoyamos hoy al del marqués de Miraflores; y 
hé aquí también por qué tuvimos que combatir 
al primero, y por qué haríamos lo mismo con 
el segundo si se apartara de la senda conserva
dora liberal que se ha trazado. Para nosotros lo 
son todo las doctrinas y los actos, y nada los 
nombres y las personas. 

Pero decíamos que se hacia más necesario 
cada dia que cesara la confusión producida en 
la política por el exclusivismo personal, \ (Wp 
tantas pequeñas fracciones y grupos como exis
ten sin justificada razón de ser se agrupen en 
torno de la bandera constitucional y se alien 
para defenderla. ¿En norr.bre de qué principios 
debe llevarse á cabo tan fructuosa conciliaciónf 
Én nombre de los principios moderados ó pro-
tiraba, ella le estrechó calurosamente la mano. 

—Contad conmigo en todo cuanto ocurra, dijo 
ella. 

E l duque de Luxemburgo, al participarle el se
ñor de Nancrais la prisión de Bella-Rosa, maniíes-
tó un gran sentimiento. , 

—Yo no sé aim si puedo algo, dijo el duque al 
coronel; pero podéis estar cierto que cuanto yo 
pueda haré por Bella-Rosa. Veré al príncipe de 
Condé y me entenderé con él acerca de este neg0' 
ció. LO peor del asunto es que el señor de Lomois 
me odia mor talmente. Mi nombre es la peor de 39 
recomendaciones cerca del ministro. 

—¿Y el rey? 
— E l rey espera; aún no me ha probado lo as 

tante. Si yo no jugase en el negocio más qae 
espada y mi título, no titubearla un solo instan ^ 
en ir al campamento del rey; pero con ello expo0 
dria á Bella-Rosa á todo el resentimiento del señor 
de Louvois, sin tener medio alguno de poder sâ  
varíe de él. Solo es preso : no nos adelantemos ^ 
masiado para que con ello no le trate como ^ 
minal. Pero de todos modos, contad conmig0 
cuanto se pueda hacer. 

L a señora de Chateaufort no perdió el tiempO' 7 
en la misma noche salió para Paris. AI dia sigmê  
te, al pasar por Compiegne, se hizo enseñar la 
de la señora de Albergotti, y fué á ella. L» ci 
señora dejó á su marido para recibirla. Par 
ajada por muchas vigilias y que sufría una en 
medad secreta. Genoveva la observó un ^ 
para poder dominar su emoción. A l nombre 
duquesa de Chateaufort , Susana habia Vo ^ 
ahogar un grito de sorpresa que se le esC3^ja¿0 
pecho. Las dos se conocían sin haberse ha 
nunca. L a una habia leído en el corazón de 1> 
Rosa; la otra habia sabido cómo y en qué circu 
tandas habia muerto el señor de Assonville-

{Se continuará-) 
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merece. 

aresislas no puede ser. por cuanto son exagera
dos y exclusivos: Sfiamente pu^ie realizarse 
aceptando el criterio conservador liberal que 
no'otro^ proclamamos desde el principio, que 
« ^ ( r o b l e r n o h a c f r e d d ü secundar, y cuya bon-
d d J ' á en la conciencia de todüs laj hombres 
, .^partidos medios, por más que considera

ciones de amor propio les impidan su franca 
conffsion. 

Hagamos, pues, política restauradora, no 
demoledora como hasta aquí : no combatamos 
nosotros, hombres dé los partidos medios, f pe
netrados del criterio conservador liberal, á una 
«imacion que tal vez lleve á feliz té rmino el 
peusamiento que domina en todas la? con
ciencias. 

Hadamos abstracción de las personas, y t^n-
aamos el sufleiente patriotismo para rendir 
completo homenaje á los principios y á los 
actos. 

Desalojados los oposicionistas de sus últimos 
atrincheramientos, aspiran ahora, para seguir 
deificando el fetichismo y lo- hombres indispen
sablemente necesarios, i hacer intervenir como 
auxiliares en su risible empeño nada ménos 
qUe jos vínculos de la sangre y del cariño fra
ternal. 

Este nuevo género de ardid político se halla 
desarrollado en grande escala en El Eco del 
País de ayer, y en menores proporciones en La 
Epoca. 

Dice así eMe diario, después de hablar, como | 
es natural, de la crisis que asegura trabaja al | 
actual gabinete: 

«"Refiérese, finalmente, con todos sus pormeno- i 
res, una importante escena habida entre el señor i 
ministro de la Guerra y el señor marqués del Due-
jof en que este ilustre hombre politice le ha mani- j 
festado a su señor hermano, de la manera más ter- ! 
minante, que no está conforme con la actitud del > 
gabinete, adverso en el fondo á la unión liberal. 1 

Si esto no es cierto (que se nos asegura que sí lo ] 
eg, y anoche y hoy se ha repetido como un hecho 
indudable en todos los círculos de Madrid), á lo 
ménos es muy verosímil, conocidos los lazos de í 
amistad y los compromisos políticos que unen con 
el general O'Donnell al señor marqués del Duero, ! 
el nobilísimo carácter de este, su alta significación * 
en el partido que ha contribuido á crear y ha de- [ 
fendido durante tantos años, y otras circunstancias I 
que nadie desconoce.» 

El Eco del País, por su parte, se extiende en l 
los siguientes íntimos pormenores: 

«Ayer, en los círculos políticos, no se hablaba de \ 
otra cosa que de cierta controversia que habia me- ? 
diado entre los señores generales Concha. No da- ! 
riamos cuenta á nuestros lectores de estos asuntos ¡ 
de índole privada, si no fueran tan públicos y si no 5 
tuviesen la importancia política que ayer se le da-
ba en los círculos políticos. Referiremos lo que he-
mos oido, por la obligación en que estaraos con 
nuestros leetores de tenerles al corriente de cuanto 
se dice, pero sin hacer ningún género de comenta
rio, ni dar por seguro lo que por referencias no 
autorizadas ha llegado á nuestra noticia. 

Parece que, conocedor el señor marqués del 
Duero de que el señor duque de Tetuan extrañaba 
la dureza con que es tratado por la prensa ministe- j 
rial, manifestó al señor marqués de la Habana que I 
esaextrañeza era justa, y que para el antiguo y | 
constante amigo del general O'Donnell era muy 
sensible que siendo un hermano suyo ministro, 
diera la prensa el espectáculo de atacar á ese hora- j 
bre ilustre, cuando estaba alejado del poder. 

E l Sr. D. José de la Concha parece que indicó á 
su hermano mayor que él no estimulaba esa acti
tud de los periódicos, y que no contando el gobier
no con ningún diario sinceramente afecto, no podia 
impedir lo que sucedía; aconsejando de camino á 
su señor hermano que no se dejase llevar tanto de 
ses sentimientos generosos, que al fin el duque de 
Tetuan era un estorbo para los que como él al i-
taentan gloriosas ambiciones. 

E\ señor marqués del Duero, no satisfecho con la 
contestación de su hermano, parece que se despidió 
recordándole las pruebas de amistad que habia re
cibido del general O'Donnell el actual ministro de 
la Guerra, y su propósito de hacer constar que pro- . 
testaba de la lenidad del gobierno, respecto de los 
injustos ataques de que está siendo objeto el duque 
de Tetuan.» 

Ignoramos por completo lo que pueda haber 
de cierto relativamente á la conversación entre 
los señores marqueses del Duero y de la Haba
na, que con tantos detalles nos revelan La i 
Epoca y E l Eco del País; mejor dicho, cree- j 
mos que no habrá toma lo el primero de estos j 
dos importantes hombres políticos la actitud * 
Qne le atribuyen nuestros dos colegas, y sobre • 
todo el segundo, siendo por demás ex t raño que j 
se traiga al terreno político una conferencia de ] 
la naturaleza de la de que se trata, y habida | 
entre dos hermanos, con el doble objeto de ha- | 
cerlos aparecer como en disidencia, y de conli- í 
nuar presentando romo indispensable para la 1 
felicidad de España la influencia, ya que no la í 
acción directa, del general O'Donnell en el go
bierno. 

Por lo visto no basta ya á los diarios de opo-
íicion hablar todos los dias de antagonismos 
entre los miristros: necesitan, siquiera no sea 
n^s que para dar novedad al asunto, poner 
wram populo á un hermano enfrente del otro, 
como auirnados de diversos sentimientos y con-
trariándose reciprocamente en cuanto atañe á 
la parte legítima que corresponde á cada cual, 
dentro de su órbi ta , en la dirección de los ne
gocios públicos. 

Este gobierno, del cual es importantísimo 
naiembro el señor m a r q u é s de la Habana, de
claró repetidas veces en pleno Parlamento que 
no aceptaba, que no podia aceptar tutelas i n 
decorosas ni protectorados humillantes; y como 
la respuesta del señor general Concha, caso de 
Que fuera cierta la conversación que nos relatan 
aquellos dos diarios, cosa que negamos, está 
de acuerdo con la declaración referida, de ahí 
Qne nos parezcan por demás inocentes los i n -
tencionadillos párrafos de La Epoca y E l Eco. 

Deben estos pariódicos y cuantos amen con 
demasiado fervor lo que pasó, convencerse de 
que la teoría de los hombres necesarios, vieja y 
gastada hasta el último extremo, en esta tierra 
de España es además inaplicable de todo punto, 
y que serán inútiles los ejfuerzo3 que se em
pleen en querer ir contra la corriente general 
y la común creencia, que rechazan de consuno 
semejante derrotada teor ía . 

El concurso leal de todos los hombres de va
ler en bien de su patria, es y será siempre ad
mitido por nosotros; la absorción en una ind i 
vidualidad política dé lo que es pura y simple
mente patrimonio de la nación, puesto que to
dos nos debemos á ella, la anatematizamos y 
la anatematizaremos, puesto que tenemos en 
mucho los fueros de la razón humana, á la cual 
se insulta imponiéndola voluntades caprichosas 
y exclusivista. 

Por todo ello, pues, negamos haya habido 
tal conversación entre los marqueses del Duero 
y de leí Habana; y para negarlo nos asisten ta
les motivos, que casi podrían permitirnos decir 
que si mañana volviera ?.l poder el general 
O'Donnell, de seguro no contar ía con el apoyo 
de ninguno de los señores generales Concha, 
porque erilos hombres políticos comprenden per
fectamente que se anular ían simpatizando con 
una situación exclusivista y reaccionaria, como 
seria la creada por el general O'Donnell con su 
obligado compañero el Sr. Posada Herrera. 

Algunas comspondencias de San Petersbur-
go dicen que aquel gobierno trata de neutrali
zar el efecto que producen las numerosas de
fecciones que diariamente tienen lugar en el 
ejército ruso, haciendo circular por todas las 
poblaciones maniQestos de adhesión á la perso
na del emperador, á fin de que sean firmados 
por el mayor número posible de personas. Se 
cueiita también con estos documentos para 
cuando llegue el caso de contestar á las notas 
de las grandes potencias. 
^ - E l proyecto da establecer la milicia nacional 
en Moscow tropieza con grandes dificultades en 
San Petersburgo, donde se despiertan con este 
motivo Iba antiguos sentimientos de rivalidad 
que existen entre las dos grandes ciudades del 
imperio. 

Dicen de Hamburgo que ha estallado la i n 
surrección en el gobierno deSmo!en-k, pon ién
dose al frente de e'la un rico propietario de 
aquel país. Los rusos fueren derrotados en el 
primer encuentro que tuvieron con los insur
gentes. 

Las dos Cámaras austr íacas han reanudado 
sus sesiones, según anunciamos oportunamente. 
Sí bien el discurso imperial no hizo la menor 
alusión á los asuntos de Polonia, parece que la 
de los diputados ha decidido hacer presente en 
su contestación que aprueba la adhesión que el 
gabinete de Viena ha dado á las reclamaciones 
de Francia é Inglaterra. 

El rey de Prusia ha llegado á Carlsbad, sin 
que antes de su partida de Berlin tomase nin
guna medida en el órden político. La situación 
coniinúa, por lo mismo, siendo muy grave. El 
partido liberal juzga como de buen agüero para 
el triunfo de sus principios la no publicación del 
decreto contra el derecho de reunión , y espera 
también mucho de la emoción que ha produci
do en la córle el incidente de Danlzik. 

Parece que el príncipe heredero, reconocien
do haberse hecdo acreedor á la amonestación 
que le ha dirigido su augusto padre, pide á este 
le permita retirarse á la vida privada. Pero 
S. M . no está dispuesto, al parecer, á c o n c e d e r -
le<esta gracia, calculando el mal efecto que pro
duciría en la opinión pública, y es de esperar 
que la actitud resiudta del príncipe influya en 
sus ulteriores resoluciones. 

Las noticias recibidas en Lóndres de Nueva-
York alcanzan hasta el 10 del corriente, á cu
ya fecha continuaba la lucha tan encarnizada 
como siempre al frente de Wicksburgo y Port-
Hudson. 

En RichmonI ha ocurrido un suceso que 
puede tener sérias consecuencias. El presidente 
del Sur ha retirado el exequátur al cónsul i n 
glés por haber este desconocido la autoridad del 
gobierno confederado. Esperamos recibir pron
to más detalles acerca de este suceso, que indu
dablemente será explotado por el gabinete i n 
glés . 

Leemos en La France del 2 2 : 
«Ayer sábado abandonó el palacio de Fontaine-

bleau la primera série de convidados. 
Formaban parte de esta el conde Walewski y la 

condesa Walewska, el príncipe y la princesa de 
Metternich, el conde Pourtalis y su esposa, y el 
barón de Heeckeren. 

Hoy parte la segunda série de convidados, que 
será la última. 

L a córte permanecerá en Fontainebleau hasta 
el 5 de Julio, para cuya época se asegura que el 
emperador marchará á Vichy.» 

La publicación de la circular á los goberna
do-es demost ra rá además que no existen esos 
antagonismos, esas luchas, esa dualidad, esa 
divergencia de que todoslosdias hablan las opo
siciones, empleando ya el tono sério, ya el festi
vo, ya el ep igramát ico . 

Porque nosotros deseamos desaparezca hasta 
el más pequeño pretexto á esas hablillas inmoti
vadas, es por lo que nos cumple excitar al go
bierno á que cuanto antes, en lo que resta de 
semana, dé al país conocimiento de la anuncia
da circular. 

Leemos en nuestro aprecíable c o l e g a ^ Con
temporáneo: 

«Parece que el duque de la Torre, designado por 
los o'donnellistas para formar (si maduraba cierta 
intriguilla) un gabinete testaferro, tan pronto como 
ha podido enterarse de este plan, ha dicho que no 
está dispuesto á que le sacrifique otra vez el gene
ral O'Donnell. 

Ignoramos la exactitud de este rumor.» 

En otro lugar nos ocupamos de la conversa
ción que dice ayer E l Eco del País medió en
tre el señor marqués del Duero y el de la Ha
bana. 

E l Clamor, después de copiar la versión que 
acerca del asunto dieron ayer La Epoca y Las 
Novedades, dice lo que sigue: 

«Si las cosas han pasado como lae refiere el cita
do colega {El Eco), nosotros, aunque contrarios su
yos, pero imparciales siempre, no podemos ménos 
de elogiar la respuesta del marqués de la Habana. 
¡Cómo ha de obligar el gobierno á los periódicos 
que le son afectos, y que han venido luchando tan
to tiempo contra la funesta dominación leopoldina, 
á que hoy traten con la consideración que no me
rece al mismo que ayer censuraban con sobrada 
justicia! Ni ellos se prestarían á tal sacrificio. E l 
servilismo es solo propio de los cortesanos del ilus
tre príncipe de Somosaguas. ^ 

Las Novedades, haciéndose también cargo 
del hecho, dice: 

«Necesario era que lo viéramos impreso en un 
periódico amigo del general O'Donnell para poder 
dar créditoá tan ridicula exigencia. ¿De cuando acá 
se considera inviolable el duque de Tetuan? ¿Con 
qué derecho pretende que el gobierno actual le sir
va de escudo, no permitiendo á la prensa periódica 
atacarle? ¿Quién es el general O'Donnell para go--
zar de esa distinción? L a soberbia ciega á los hom
bres, y el general O'Donnell nos ha dado una prue
ba de lo que es al hacer semejante petición. 

Sufra el general O'Donnell lo que deben sufrir 
todos los hombres políticos cuando se empeñan en 
disputar el mando después de haber sido tan fu
nesta su administración. Súfralo con paciencia, y 
encargue á sus satélites que le defiendan; pero no 
pretenda hacer callará la prensa, buscando el au
xilio del mismo gobierno á quien combate, porque 
esto, sobre ser ridículo, da una tristísima idea del 
que lo pretende.» 

ministro de Marina se encontraba ayer en Za
ragoza, y que salía ayer mismo para los baños 
de Panticcsa. 

La España dedica hoy su primer fondo á la 
cuestión electoral. 

Hó aquí los párrafos más importantes de su 
ar t ículo: 

«Cada dia que pasa aumenta la impaciencia pú • 
blica por conocer el pensamiento del gobierno acer
ca del grave asunto de las elecciones. En vísperas 
de aparecer en la Gaceta el decreto de disolución, 
y cuando han principiado y continúan con activi
dad los trabajos preparatorios para aquel grande 
acto de la vida política de los pueblos, es muy sen
sible que reine la incertidumbre respecto á la con
ducta que se propone adoptar y seguir quien hoy 
más que nunca debe tomar la iniciativa, y dar, con 
la expresión de su pensamiento, una dirección fija 
y un impulso salvador á lo que sin ella se conver-
tiria en un lastimoso desconcierto. 

E l gobierno nada ha dicho todavía; y en abs
tracto, en tésis general, parece prematuro y aun 
inoportuno que lo diga antes del decreto de diso
lución de las que podemos llamar todavía actuales 
Córtes. Mas entretanto y por todas partes se mina 
el terreno, se captan las voluntades, se crean com
promisos, y todo se prepara en los distritos para 
oponer al gobierno una resistencia que cada dia 
será más trabajoso vencer. Cada dia que se pierde 
es un obstáculo que se crea, y no parece prudente 
aglomerarlos para tener la gloria de vencerlos, 
porque para ello pudiera ser indispensable acudir á 
medios, cuyo empleo debe evitarse á todo trance, y 

I con especialidad siendo, además de posible, fácil, 
f acudiendo en tiempo.» 

Ayer lo dijimos y hoy debemos repetirlo. 
El gobierno, para acallar de una vez los r u 

mores que se complacen ea esparcir sus ene
migos, debe publicar, como creemos lo hará 
esta misma semana, la circular á los goberna
dores de provincia. 

Según nuestros informes, este documento, 
en que se. detallan perfectamente todos los pen
samientos del gabinete, destruirá por completo 
los castillos de naipes que se entretienen en le
vantar las oposiciones, y demostr?rá hasta la 
evidencia que ya pasó el tiempo de las políticas 
tornadizas, veleidosas y ambiguas, 

EUe gabinete, que ha venido á llenar una 
necesidad constitucional, y que además se i m 
puso el difícil deber de contribuir á conciliar 
todos los elementos afines qu^ caben dentro de 
la ancha órbita de los principios liberales y 
conservadores, sabrá cumplir ese deber, acaba
rá de llenar su misión y probará que tiene fuer
za, prestigio y apoyo para desarrollar su plan 
de gobierno. 

í La visita que debía hacer mañana jueves la 
l real familia á la posesión de la Alameda se ha 
: suspendido, según La Correspondencia, porque 
; hace algunos dias que el señor duque de Osuna 
| se halla aquejado de una no grave, pero embara

zosa dolencia. 

Después de la marcha del marqués de Sierra-
Bullones, y de haber participado este al gobier
no que habia tomado posesión de la dirección 
general de art i l lería, ha quedado encargado de 
dicha dirección, por el tiempo que disfrute de 
real licencia el general Zavala, el teniente ge
neral de artillería Sr. Mantilla de los Ríos . 

La Verdad ha dicho que muchos vecinos de 
Salamanca han elevado al gobierno una solici
tud pidiendo la reposición del gobernador ce
sante D. Trinidad Sicilia. Podemos asegurar que 
en el ministerio de la Gobernación no se ha re
cibido semejante solicitud. 

El señor conde de Allamíra , gran propieta
rio en Galicia, noticioso del entusiasmo que hay 
en aquel país con motivo de la inauguración 
de las obras del ferro-carril da Orense á Vigo , 
se ha suscrito por 25 acciones de la empresa 
concesionaria, para dar de este modo una prue
ba d^l in te rés que toma en la prosperidad de 
Galicia. Felicitamos al señor conde por su pa
triotismo. 

Leemos en El Diario Español da hoy: 
«Un periódico da como probable el acuerdo entre 

los Sres. Mon, Bermudez de Castro y duque de Te
tuan. Hice tiempo que hemos m a i ifestado nuestra 
opinión sobre el particular: las diferencias que han 
podido separar momentáneamente á aquellos dis
tinguidos hombres políticos, pertenecen á hechos ya 
juzgados, y ocupan un lugar tan secundario en la 
política, por su carácter puramente transitorio, que 
este acuerdo no puede menos de existir en reali
dad. Juzgamos, pues, ocioso cuanto se diga respecto 
á este asunto.» 

¿Conque las diferencias que separaron al 
general O'Donnell y al Sr. Mon ocupan un lu
gar secundario en la política? 

Los que recuerden que cuando el embajador 
presidente del Congreso dijo en este cuerpo al 
principio de la última legislatura que no había 
sabido darse cuenta de lo que era la unión libe
ral , comprenderán bien lo que signiflea la de
claración que hace hoy E l Diario Español. 

\Oh asombro 1 

el territorio de Haití encuentran abrigo los 
conspiradores contra la tranquilidad de la isla de 
Santo Domingo. El gobierno haitiano protesta 
de un modo explícito contra esta suposición, y 
el español se complace en creer estas protestas; 
pero tenemos la seguridad de que si, lo que no 
ceemos ni esperamos, resultasen falsas, el go
bierno español probará al de Haití que no i m 
punemente se conspira contra la integridad del 
territorio español. 

Hoy se ha celebrado un consejo de ministros 
en el ministerio de la Gobernación, habiendo 
durado desde las once hasta más de la una. 

En él se ha resuelto publicar la carta-circu
lar á los gobernadores, cuyo documento es casi 
seguro que aparecerá en la Gaceta m a ñ a n a ó 
pasado. 

Dijo La Epoca anoche: 
«Parece que en consejo de ministros celebrado 

ayer proclamaron los Sres. Moreno López, Mona-
res y Sierra, ideas tan conformes con sus antece
dentes, y tan contrarias á las emitidas en ios ante
riores consejos por el Sr. Vaamonde, que el señor 
presidente del Consejo de ministros dispuso que se 
levantara un acta de la sesión y se enviase á Vichy, 
á fin de que el ministro de la Gobernación conocie
se la actitud de sus tres citados compañeros, y re
solviese en su vista lo que cumpliera á su posición 
personal dentro del gabinete.» 

Después de haber adquirido lus convenientes 
informes, podemos negar como absolutamente 
inexacto cuanto se dice en las anteriores líneas 
de La Epoca. 

Dice ayer El Constitucional: 
«La circular electoral aprobada anteayer en el 

Consejo de ministros no ha recibido una nueva 
redacción, como de lo que dice algua periódico pu
diera deducirse. Es la que primero se redactó, con 
una ligerísima ampliación acordada por el Consejo, 
y que se ha remitido á Vichy para conocimiento 

| del señor ministro de la (gobernación. Tan pron
to como este la devuelva verá la luz en la Gaceta. 

El Eco del Ejército dice ayer que entre 'as 
personas que cuentan mayores probabilidades 
de ingresar en el ministerio de la Guerra se 
hallan el teniente coronel comandante D . Eva
risto San Miguel y el de igual clase de arti l le
ría D. Manuel Urré jo la . 

Tenemos, añade E l Eco, los mejores antece
dentes de estos jefes, y t ra tándose del primero 
veríamos ante todo un tributo de justa conside
ración al recuerdo del honrado general San M i 
guel, que á su respetabiiidad militar reunió en 
vida la de ser digno representante de las letras 
españolas. 

Ha llegado á Madrid el señor duque de la 
Torre. 

El Constitucional niega ayer que vaya á de
jar de publicarse. 

También niega que el Sr. Rascón haya pen
sad o en dimit ir el puesto diplomático que sirve 
en Francfort. 

La visita de S. M . al Rey el cuartel de invá
lidos ha dejado allí recuerdos de la caridad pro
verbial de nuestra real familia. S. M . ha man
dado que se dé un real de plus diario por el 
resto de sus dias á los 14 individuos más an
tiguos de la clase de tropa, que se abonen de 
su bolsillo particular todas las deudas que hasta 
ün de Abr i l hayan contraído los oficiales con el 
cuerpo, y que ?e le inscriba por la suma de 2;000 
reales en la suscricion que sus compañeros han 
abierto para auxiliar las desgracias y las enfer
medades del teniente de inválidos B . Cristóbal 
Querá i s . 

Leemos en La Iberia del 18 del actual: 
«En la ruidosa causa criminal sobre la falsedad 

del testamento atribuido á D. José Miguel Urzain-
qui, que se ha seguido en el juzgado de primera 
instancia del distrito de Santiago, de Jerez de la 
Frontera, ha declarado el juez falso el referido tes
tamento, y condenado al escribano D. Diego Can-
don Leal á doce años de cadena; al supuesto here
dero D. Nicolás Marichalar y á los dos testigos ma
yores D. Ramón Ferrer y D. Bernardino Coromi-
na, á siete de presidio; y á D. Ricardo Lucas, á 
cuatro por su menor edad, con los accesorios en ta
les casos correspondientes, de la sujeción á la vigi
lancia de la autoridad, pago de costas, gastos del 
juicio é indemnización de perjuicios.» 

El banquete celebrado el domingo en casa 
del señor nurcio de Su Santidad, no fué para 
obsequiar, como dijimos, á nuestro embajador 
en Roma, sino en honor del aniversario de la 
coronación del Papa Pío I X . Asistieron á l a co
mida el Excmo. señor cardenal arzobispo de Se
villa, los señores ministros de la Corona, el cuer
po diplomático, el gobernador y capitán gene
ral de Madrid, y altos dignatarios de la có r t e , 
con otros distinguidos personajes. El excelentí
simo señor presidente del Consejo, ministro de 
Estado, brindó á la salud del soberano Pontífice 
Pío I X , deseando que por dilatados años se con
serve s u preciosa existencia; el nuncio apostólico 
contentó con un sentido brindis á la prosperidad 
de S. M . la Reina, de la real familia y de toda 
la nación española. 

La Correspondencia publicó anoche los s i 
guientes párrafos: 

«Anoche L a Epoca y E l Eco del País hablan de 
crisis ministerial suponiendo una modificación, por 
la que el marqués del Duero deberla sustituir en 
la presidencia del Concejo al marqués de Míraflo
res, al que se pretende presentar en disidencia con 
sus compañeros; pero hay un hecho positivo y re
ciente que desmiente la posibilidad de la crisis por 
los motivos que se indican, y es que ayer mismo el 
marqués de Miraflores ha dado su aprobación á la 
circular sobre elecciones discutida en el Consejo, y 
en la que se fija de un modo explícito y terminante 
la marcha política que se propone seguir el go
bierno. 

—Los amigos del gobierno anuncian con con
fianza que la circular sobre elecciones que va & 
publicarse y los actos del ministerio acabarán de 
desvanecer la acusación de que el gabinete se in 
clina al partido reaccionario. 

— ü n periódico de oposición dice que el señor 
don Agustín Estéban Collantes es apoyado para la 
diputación á Córtes en uno de los distritos de F a 
lencia por el ministro de la Gobernación, señor 
Vaamonde. Estamos autorizados para decir que no 
es verdad, y que el gobierno no dará su apoyo á 
ninguno de los hombres que representan hoy la s i 
tuación caída en 1854. 

—Esta tarde se ha dicho que el ministro de la 
Gobernación Sr, Vaamonde ha dado ya contesta
ción al parte telegráfico en que se le comunicaron 
los importantes acuerdos tomados ayer por el Con
sejo de ministros. Pero esta noticia no es cierta: lo 
único que se ha sabido esta tarde es que el parte 
en cuestión ha llegado á poder del Sr. Vaamonde. 
Suponemos que la respuesta de este no se dilatará 
más allá del dia de mañana.» 

Ha llegado á Madrid el señor conde de la Nava 
del Tajo, enviado que fué por el ministerio de E s 
tado para representar á España en las conferencias 
celebradas en París para proponer las bases á que 
deben sujetarse los tratados postales que en ade
lante se celebren entre los diversos Estados de E u 
ropa, y de llegar por este medio á la facilidad com-

I pleta en las trasmisiones y uniformidad de las tari-
| fas. Las conferencias á que ha asistido el señor 
. conde de la Nava del Tajo terminaron el 9 de este 

mes, y sus resultados se han comunicado á los res
pectivos gobiernos por actas que se han entregado 
á cada uno de los representantes. Las que ha traído 

j el diplomático español obran ya en la dirección ge-
? neral de correos. 

CRONICA GENERAL. 

I D3bemos repetir de nuevo que el gobierno no 
j ha pensado ni piensa en la creación de ningún 
> comité central de elecciones. 

E l ministro de la Gobernación, Sr. Yaamon-
i de, regresará probablemente á Madrid del 2 al 

5 del próximo mes de Julio. 

Por despacho telegráfico se sabe que el señor 
Por diver?os conductos, y algunos autoriza

dos, ha llegado á Madrid la noticia de que en 

Ayer tarde, uno de los infinitos arpistas que p u l a -
: lan por el Prado, incitado por algunos jóvenes que 

se hallaban cerca de nosotros, cantó por dps ó tres 
i veces una canción irrespetuosa y subversiva con

tra 11 sagrada persona de Pió I X . 
I E l arpista era un niño de muy corta edad; de 
¡ modo que los verdaderos culpables fueron los jó -
; venes en cuestión. 

L a escena pasó en el paseo ancho, delante de 
los faroles números 11 y 12. 

• Bueno seria que la autoridad procurara impedir 
: semejantes excesos, destinando los agentes necesa-
; ríos que vigilaran aquel sitio, y que desde luego 
I amonestase á los músicos ambulantes para que 
i se abstengan de cantar semejantes canciones, que, 
1 aparte lo irreverentes, son" de muy mal gusto, y 

pueden producir males sin cuento. 
S. M . ha ordenado que se traslade á esta córte el 

curso preparatorio establecido en la academia es
pecial de ingenieros del ejército, y en su conse
cuencia la dirección general ha dispuesto que los 
examenes para ingreso en dicha academia, en vez 
de verificarse en la ciudad de Guadalajara, tengan 
lugar en Madrid, dándose principio á ellos el dia 
lo de Julio próximo, y debiendo los aspirantes á 
admisión, tanto en dicho curso como en el pr i 
mer año académico, concurrir á la dirección ee-
neral a las doce del dia 13 del mismo, para recibir 
instrucciones. r 

Se ha solicitado permiso de la autoridad para esta
blecer en esta córte un casino de profesores de mú
sica, con objeto de tener un centro que, sirviendo 
de tertulia y punto de reunión, facilite la celebra
ción de conferencias para tratar de asuntos musi
cales. 

Creemos que dentro de pocos dias quedará esta-
bleciao este casino. 

Según ha dicho á un periódico persona que dehe e i -
tar bien informada, no hay exactitud en lo que se 
asegura respecto al informe de la junta consultiva 
de policía urbana y edificios públicos sobre la cons
trucción de un nuevo convento donde está el de 
San Pascual. Celebramos y nos alegramos de que 
cuanto antes pueda llevarse completamente á cabo 
Recoletos^6 adelantado ensanche del paseo de 

«A?̂  Un íladre q-Ue-íí *. ,0, at""*;">. naturales de 
hnPnÍ%Tadera anJadl.a la aPet^ida prenda de una 
buena dote, no tardaría algún novio-pez en picaí 
el anzuelo; por lo que iba diciéndole á todo elmun-
do que su hna tema 400,000 ra. de dote. Entre los 
pretendientes de la codiciada niña íué elegido un 
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ióven comerciante, á quien antes de la celebración 
de la boda llamó el padre y le dijo: , , , 

—Mi querido yerno, voy á entregarte la dote de 
mi bija. , . . . , . - i 

—Aún no, respondió; tiempo babra luego. 
E l padre insistió, no obstante, presentando al jo

ven un papel en que se leia lo siguiente: . 
«Dote de mi hija.—Educación esmerada, con

ciencia recta, buen sentido: todo esto valdrá 80.0^ü 
reales—Mi hija no es coqueta; cualidad que debe 
estimarse en otros 80,000.—Es virtuosa, amiga de 
órden y economía, capaz de dedicarse enteramente 
á sus deberes v de dirigir la casa; 120,000 rs.—JMo 
gusta de asistir á bailes ni espectáculos, ahorro 
que será poco estimado en 40,000 rs.—Es ducha, 
laboriosa, puede pasarse sin modistas y costureras, 
lo que bien vale otros 40,000 ra.—Y por último, le 
doy 40,000 rs., que valen más de lo que valdría una 

San fortuna en una mujer de defectos opuestos á 
s cualidades que felizmente adornan á mi hija.— 

Total, 400,000.» 
Sorprendido y ligeramente disgustado el novio 

al enterarse de la cédula dotal, después de un mo
mento de reflexión decidióse por aceptar, y los re
sultados de la boda han sido tan felices, que esta 
diciendo siempre el marido que su suegro se quedó 
muy corto al valorar las inapreciables prendas de 
su hija, pues merced á ellas ha adquirido una for
tuna de millones, la paz, el cariño, el respeto y la 
felicidad en la familia. 

Tenemos á la vi»ta el primer tomo de la Biblioteca 
Hispam-Americana que se ha publicado en esta 
córte. Dicho tomo encierra una interesantísima y 
bien escrita leyenda histórica del siglo X V I I , ori
ginal de D. Luis García Luna. 

Si los demás tomos que anuncia, debidos á la 
pluma de nuestros mis distinguidos novelistas, 
aparecen en la forma elegante, bien impresos y con 
tan lindos grabados como el primero, desde luego 
auguramos un brillante éxito á la Biblioteca Hispa-
no-Americana, que con tanto acierto han emprendi
do los Sres. Fortanet y Marzo, 

E l precio de 8 rs. por tomo es sumamente módi
co, en comparación del lujo de la edición y de la 
buena elección de las obras. 

Kecomendamos, por lo tanto, su adquisición á 
nuestros lectores. 

Los trages de viaje y de campo son los que hoy pre
ocupan más la atención de las señoras. Las telas 
que más se recomiendan para los primeros son el 
pelo de cabra, la alpaca y los tejidos de lana muy 
fina; en los colores predomina el gris en sus diver
sos matices. Como la tendencia de la moda es á 
hacer estos trages lo más cómodos posible, se em
plea en ellos gran sencillez y muy pocos adornos: 
el cuerpo alto y cerrado; mangas semi-ajustadas y 
de puño. Los vestidos de campo, para los cuales se 
emplea el piqué, la muselina, elbarege, el moair, 
el chaconá y el dril, se hacen generalmente de un 
solo color, y sin ningún dibujo; los colores domi
nantes son el blanco, el mahon, el café con leche y 
el de tórtola: otros se hacen también fondo de co
lores claros con caprichosos dibujos. También estos 
vestidos llevan pocos adornos: los cuerpos son de 
peto por delante y de aldeta por detrás; las man
gas, sin ser anchas, son bastante ménos ajustadas 
que las de los vestidos para viaje. Muchos de estos 
vestidos se hacen sin cuerpo, y se llevan con mari
neras de cachemir blanco, ó de color muy claro, 
adornadas con entredoses de encaje ó de guipure 
negro. 

E n el patío del ministerio de Fomento se está le
vantando un gran pabellón para depósito de las 
colecciones de pesos y medidas que están llevando 
y que deben servir para plantear en toda su exten
sión el sistema métrico decimal. 

L a comisión encargada de recoger y arreglar los 
objetos enviados por la expedición cieutítica del 
Pacífico, tiene ya completamente ordena los y dis
puestos los objetos procedentes de la primera re
mesa. Creemos que aunque se haya de llevar á 
electo el pensamiento que anunciamos de celebrar 
una exposición pública con dichos objetos, no se 
realizará por lo méaos hasta que se aumenten con 
nuevas remesas. 

Varios suscritores nos ruegan llamemos la atención 
del ayuntamiento sobre la conveniencia de susti
tuir el puente Verde, situado frente de San Antonio 
de la Florida, con otro más sólido y espacioso por 
donde puedan pasar cirros y caballerías. Con esta 
reforma se prestarla un gran servicio á los dueños 
de lavaderos de la fuente de la Teja, y al público 
que asiste á aquella pradera y á las carreras de ca
ballos. 

Según un periódico de Sevilla, una persona resi
dente en aquella ciudad guarda en su poder la es
pada y partesana del tiernísimo poeta Garcilaso de 
la Vega, perfectamente cons-rvada y con cuantos 
documentos acreditan su autenticidad. A ser esto 
cierto, nos sena muy satisfactorio saber que se tra
ta de dar á estos objetos la colocación que se mere
cen en alguno de nuestros museos. 

Leemos en la Gaceta de los Caminos de hierro el in • 
teresante descubrimiento siguiente': 

((CAMINOS DE HIERRO HIDRÁULICOS.—Según su au
tor, en este camino no se necesitan locomotoras, 
ruedas, frenos ni carbón; no puede tampoco ocur
rir alguno de esos accidentes tan temidos en los 
ferro-carriles ordinarios. 

Ralis huecos de una forma particular; agua in 
troducida en ellos, y wagones girando ó deslizán
dose como patines sobre esta agua que es el motor 
vehículo, etc., constituyen la invención de este 
nuevo sistema. 

E l agua, dice el autor, sustituirá con much i ven
taja al vapor, y no serán 18 leguas las que se pue
den recorrer por ahora, sino 35, y bastará algunos 
segundos para parar el tren. 

Disminuir la tracción, dice, es la cuestión. Dis
minuir el rozamiento, es decir, ¡.a, resistencia, cons
tituye el problema. Tal es el principio sobre el cual 
M, Girard se apoya para resolver este nuevo siste
ma de caminos. 

En su nuevo camino de hierro, una bomba colo
cada en la parte posterior de un wagón arroja de 
una manera permanente un chorro de agua bajo 
los patines y destruye así la adherencia, es decir, la 
resistencia. Este camino es realmente hidráulico, 
porque el tren gira ó se desliza sobre agua, y esta 
misma es'la que le pone en movimiento. 

En cuanto al movimiento de los carruajes, etc, 
del tren, claro es que seria insignificante, pues nay 
que eliminar cambien la tracción casi por completo 
y la tre -idacion,» 

T E C C I Q I T P ^ ^ 
E l Iruroo-bat se ocupa de la importación de tri

gos, y dice lo siguiente: 
((Comprendiendo su capital interés, vamos hoy 

á ocuparnos del importante asunto de importación 
de tngos extranjeros. Cada dia que pasa, la cues
tión de cereales, la más grave que puede preocupar 
á un Estado, toma en nuestro país un aspecto tal, 
que la prensa, centinela del pueblo, tiene el deber, 
antes que el peligro asome, de hacer conocer la si
tuación al público y al gobierno de S, M, _ 

E l precio de los granas ha ido subiendo, sin que 
haya aparentemente una razón que lo justifique, y, 
lo que es todavía más incomprensible, cuando las 
noticias de todos los puntos productores de la pe
nínsula son muy satisfactorias sobre el estaio de la 
cosecha. Pero aún no puede decirse que esta se 
halla asegurada; y si, lo que Dios no quiera, acon
teciese que por cualquier accidente atmosíerico 
llegara á malograrse en todo ó parte la cosecha del 
año actual, ¿cuáles no serian las pretensiones de 
los cautelosos tenedores de trigos? Mientras tanto, 
las fábricas lancuidecen en la inacción, y por 
electo de lo poco que han trabajado en esta 
campaña, comienza á notarse falta de existencias. 

Cuanto decimos sobre el estado precario que i n 
merecidamente arrastra la industria harinera, es 
una verdad incontestable, y á poco que se medite, 
acabará de comprenderse. Hace muy poco tiempo 
que los únicos puntos á donde enviaba su reducida 
elaboración eran algunas plazas del Mediterráneo, 
y tal cual puerto poco importante de la costa de 
Galicia. Pues bien: hoy ni siquiera le queda esta 
salida, porque los precios han bajado en aquellos 
mercados, y ofrecen segura pérdida al remitente. 

Sabemos de buena tinta que los fabricantes de 
harina de nuestro país no dejan de la mano el asun
to; que piensan gestionar en este sentido, invitan
do á los industriales de otras provincias, y provo
cando una demostración unánime en favor d é l a 
libre importación. Parece que se dirigirán al go
bierno supremo, á las Córtes, á las personas influ
yentes, y que apelarán al apoyo decidido de la 
prensa. La petición será de las más justas, y en ella 
interesa el bien de la masa de población. Por lo 
tanto, nuestra débil voz se unirá siempre á la de 
los peticionarios , y esperamos igual actitud en 

- E s oficial la noticia de que se van á sacar a pu
blica subasta para su enagenacion las minas de 
Falcet, según afirma el Diario de Tarragona. 

E l propulsor de M, Girard es tan dócil como se- | nuestros dignos colegas de provincias,» 
guro. Cuando se quiere poner en marcha un tren, 
basta abrir el orificio de salida de los inyectores; 
desde luego la vena líquida se precipita en las pa
las curvas, y empuja el tren con una velocidad que 
á los pocos segundos toma un inclemente muy no
table. Cuando se quiere pararlo, basta impedir que 
el agua llegue á los patines, pues el rozamiento 
que á continuación tiene lugar hace pararlo inme
diatamente. 

Pues que en estos caminos el agua reemplaza al 
vapor, es indispensable colocar de diez en diez k i 
lómetros máquinas hidráulicas unidas entre sí por 
tubos de alimentación. Aunque esto á primera vis
ta aparece un gran gasto, no lo es, sin embargo, si 
se considera la doble supresión de locomotoras y 
carbón. 

Además de la gran economía que se obtendría 
solo por la del carbón, es necesario también consi
derar que el gasto de entretenimiento seria muy 
inferior con solo la eliminación del gran peso de 
las locomotoras. 

— L a empresa constructora del ferro-carril de 
Tarragona á Valencia pondrá en expletacion den
tro de breves dias el trayecto desde Castellón á 
Benicasim, que ocupa una extensión de 10 k i ló 
metros, 

—Las obras del nuevo hospital civil de Málaga, 
inauguradas por S, M, la Reina, van á proseguir 
con grande actividad. 

— E n Chelva, provincia do Valencia, ha descar
gado un pedrisco que asoló los campos y dejó sumi
das en la miseria á muchas familias. E l Turia en 
su crecida inundó los campos inmediatos y se llevó 
el puente sobre él establecido. E l alcalde de la 
población se ha visto obligado á elevar una exposi
ción al gobierno de aquella provincia, para que de 
los fondos provinciales se le faciliten cantidades 
con que atender á su urgente reconstruocion. 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTOS DE MAÑANA. Santa Orosia, virgen y már
tir; San Guillermo, confesor, y San Eloy, obispo. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la par
roquial de San Sebastian, donde por la mañana 
habrá misa mayor y por la tarde el acto de la re-

En la parroquia de San Justo se celebrará una 
solemne función al glorioso San Eloy por el gremio 
de artífices plateros: será orador en la misa solem
ne D. Basilio Sánchez Grande, 

En San Isidro, San Lorenzo. San Pedro, Santa 
Catalina de los Donados y capilla de Palacio se ha
rá la renovacio:i de Sagradas Formas con la solem
nidad que los jueves anteriores. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 23 de Junio de 1863, 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 

54, 33-95 o, y 54, 
Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 49-80 

y 75. 
Deuda amortizable de primera clase, publicado, 

36-75. 
Idem de segunda id,, no publicado, 23-10; á 

plazo, 23-20 c, fin cor. vol. 
Deuda del personal, publicado, 24-70, 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de 

Madrid, con 2 1/2 de interés anual, no publicado, 
48 d. 

Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 94 
90 p. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs,, 6 por 100 anual, no publi
cado, 98, 

Idem de á 2,000 r?,, no publicado, 98-50 d. 
Idem de 1,° de Junio de 1851, de á 2,000 rs,, no 

publicado, 97-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 reales, 

no publicado, 101-50 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 reales, 

no publicado, par. 
Idem de 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 

13 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publica
do, par p. 

Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 
no publicado, parp. 

Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no pu
blicado, 105 d. 

Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 
100 anual, no publicado, 112-50 d. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de fer
ro-carriles, publicado, 99-60 y 50. 

Acciones del Banco de España, no publicado, 
223. 

Idem de la sociedad española mercantil é indus
trial, no publicado, 140p. 

Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma
drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 152 p. 

Obligaciones de la compañía de los de Madrid á 
Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id., 56 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel IT A . 
Rev a Santander, con interés de 6 " ^ M e l 
bofsaUes por sorteos, á 137 1/4 X l ^ ; ^ 

Acciones de la compañía dpi f a r r ^ ^ 
dad-Real á Badajoz, nl ^ X f J o ^ 1 1 d* % 

Acciones de los ferro-carriles de P a W -
ferrada, ó sea del Noroeste de E s p a ^ a V 

CAMBIOS. ' *' 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-s>5 n 
Paris á 8 dias vista, 5-24. " 

ESPECTACULOS 
TEATRO DE LA ZARZUELA, A las nueve d i " 

che.—Clara de Rosemberg.—la voluntad de la ^ 
CIRCO DE PRICE A l a s nueve de la noche 

lante y escogida función, en la cual tomarán n" 
la familia Dellevanti y el enano Jonathan ^ 
pormenores se anuncian por carteles, ^J08 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO, A las nnev A 
noche,—Variada función en la que tornad ^ e ̂  
célebre Hércules M, Enrique Joignerev el 
manos Talliot, Russell y Hordvard, l a s s S •N 
Louise Loisset y las hermanas Masaota — S ^ S f 
menores se anunciarán por carteles, y l o s J L ^ " 
mas se distribuirán á la entrada del Circo ^ra' 

EL PARAÍSO (jardin de recreo en la puerta de ^ 
ta Bárbara).—A las siete de la tarde celebra 
sociedad su reunión de costumbre con baile o** 
pestre y fuegos artificiales, 

ELÍSEO MADRILEÑO (gran jardin de recreo en 
paseo de Recoletos),—A las siete de la tarde ̂  i 
bra esta sociedad su reunión de costumbre c 
programa se anuncia por carteles. ' ^ 

P U N T O S DE S U S C R I C I O N . 

MADRID: Oficinas de este periódico, callo de P 
ciados, núm, 57, piso bajo; en las librerías de B*' 
lly-Bailliere, calle del Príncipe; Publicidad PaJ'" 
de Matheu; Moya y Plaza, Carretas, 8 v M¿* 
Puerta del Sol. ' 7 mof0> 

PROVINCIAS: En todas las librerías y administra 
clones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Lanirie 
—Manila, Sres. Ranuy y Girandier,—Gran Cam 
ria, D, Amaranto Martínez de Escobar,—p^J/' 
Rico, D, Ignacio Guaseo, 

EXTRANJERO : Paris, M. Laffite Bullier y Com 
pañía, 20, rué de la Banque.—M. Lejolivet No", 
tre Dame des Victoires.—Londres, M, Thoniás" 
Catherine street.—Gibraltar, D. Manuel R. Pit^' 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

CONDICIONES D E L A SUSCRICION 

Mes. 

3 id. 

6 id. 
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12 rs, 
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36 

70 

PROVINCIAS, 

Metáli
co ó l i 

branzas. 

14 rs, 

36 

70 
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40 
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60 re. 

120 
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L I N E A 
T R A S A T L Á N T I C A . 

i LOPEZ II 
SALIDAS DE CADIZ 

PARA S A N T A CRUZ, PUERTO-RICO, SANANA Y LA i. A BAÑA 
todos los dias 15 y 30 de cada mes. 

Vapores grandes y de marclia sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos,"Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora-. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horüS. Habana á Yigo en 14 dias, 
6 horas. 

Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes H0.—3.a clase, pases 
uerles 50. 

L I N E A D E L SALIDAS DE ALIGANTE 
1 l f i ' 1 7 l T \ T n n i 7 1 3 n A 'KS'WPáX Para Barce'ona y Marsella, miércoles á las i 1 de la mañana. 
. H i J C i J L l i 1 J & f t l i i l l l J & U . ^ r a Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

Billetes airéelos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz, 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180.--3.a clase, rea

les vellón 110, 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se coaducea de domicilio á do-

raicilo á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
Despacho central de los ferro-carriles y D Julián Moreno, Alcali, 28 y 30. (R.) 

Caja de ahorros.— 
Foimacion de capitales 
para crear rentas, dotes 
ó redención del servio o 
militar.— Cuentas oor-
nenies.—Nunca se pier 
de el capital. 

BANCO PENINSULAR 
HIPOTECAKIO, 

autorizado por real órden de 8 ju l io 1861 
FIANZA ADMINISTRATIVA! 

2.250,000 reales vellón. 
DOMICILIO EN MADRID: 

Puerta del Sol ni mero 13. 

Interés fijo anual, 10 
por 100 con la acumula 
cion mensual y esceso de 
utilidades , sale hoy al 
14 1|2 al año.—No cor
re i iesgo el capital y se 
teembolsa á voluntad. 

Consejo de administración y director general nombrados por los sócios en junta general 
celebrada en 30 de marzo último. 

PRESÍDANTE.—Sr. D. Pedro Nolasco Mansí, propiet.rio, labrador y ganadero en varias provincias v 
ex-diputado á Córtes. *1 

VOCALES.—Señor marqués de Nbbisno, aboga lo y propietario,—Sr, D. Félix Cascajares «bogado 
iropietano y diputado á Córtes.~Sr. D. Gregorio Torrecilla, director del colegio preoar torio para car
reras especiales y propietario.—limo, Sr. D. Sebastian de la Fuente Alcázar, abogado, pronielario di
putado d Córtes y subsecretario del ministerio de Gracia y Justicia.—Sr. D Federico Bodncuez jefe 
de Hacienda y secrelario de S, M.—Sr. D. P dro Méndez" Nevado, proi.ietarm,—Sr. D Pedro DeIcado 
Santander, abogado y propietario. 0 

VOCAL SECRETARIO,—Sr, D. L' is García y García, abogado, propietario y catedrático supernumera
rio de la Univeisidad central. 

DIRECTOR GENERAL.—Sr. D. Mariano Soldev lia y Pérez, jefe cesante de a :mmistracion aivil. 
Esta soci-dad, á cuyo frente se encuentra un Cornejo de Administración compjesto de personas de 

elevaba y reputada posición S( cial, que á la vez son i ponentes en las cajas sociales, y como tales nom
brados para este cargo por los demás sócios, con arreglo á sus estatutos, basa sus opera iones sobre 
préstames hípole.anos por las dos terceras partes áe sus valores en venta y renta; con semejantes ga
rantías los espítale qu ; se la confien están s.e i,pre asegurados y libres de toda vicisitud comercial ó 
política. * 

Todas las liquilacionea mensuales verificaias hasta el dia, han dado un resultado suficiente nara 
te^y.grc?» *a at^^deg j ? céntms p o r H ^ aiamáMel 10 fijo, que, acumulado al capital, 
.aun total de 14 1(2 por 100 próximamente fd año. J > i > f > 

Se admiten rapos ciones desde 10 rs, ea adelante 

L a c S l ^ d3ráQ cuaQtas esplicaciones se exijan. 
nerat d e " ^ ^ ' ^ ' l0S 1,DP>UenteS * ™ e' exánka de su Cüenta ^ ^ — (Lu,; _̂  

i LEGANC1A Y BARATURA. 

l Cuando la tos, constipados y catarros invaden todas 
Blas lamillas, es importante indicar los medios i?dopta-
Idos por los médicos prácticos para disminuir, alivnrse 
jom r alguna de e^as alecciones. La pasta pectoral y 

mudas v fastuliosas y de uso tan d.ncilen los í J j S K ^ ^ f ^ ^ S ^ 6 I V * ™ * ^ 
Aa á tcíer ó especiar. Esti preparado con esuiotos d e S a ^ p ' tora es & S ^ S S S f í n 
ocntiene la menor sustancia opiácea. Para, rué Saint Honoré, 213. Por máyoVrue M o n S í e 

(A. 

ñ rt U m t y . P A T B PECTÜRA1.E 
PÉ P E G E W E T A I S J W R M A C S E H 

Una familia decente, que 
vive en un punió muy céntrico de esta córte, é 
inmediato á la Puer a cel Sol, desea tener en su 
compaúia dos ó tres cnbalíeros, sea con asistencia 
ó sin ella, advirtiéndose no es casa de huéspedes. 
E l escribiente de la calle de! Cármen, junto á la 
calle del Olivo, núm. 24, moderno, informará. 

m 

mm i u l i l i , 
TINTE 

p a r a e l p e t o y l a b a r b a . 

La corteza del fruto del Bablah, que sirve en ia 
In iia para obtener un tinte del mas bello negra 
indeleble; entra también en la composición quími
ca que tiñe el pelo de u-. a manera permanente. 
Propiamente hablando, no le tiñe de una suetancia 
estrañe, sino que operando % través de los poros del 
ubo capilar, prod ce u^a r acción vivificante que 
restableced raaúzprimitivo del pelo, y regenera 
a üustancia col-raate, perdida ó • ebilit'ada por los 
años ó los padecimientos. 

Así es que el Bablah de la India no tiene nada 
de nocivo, no desorganiza el cutis ni le mancha, no 
ei.sucia el lienzo, y ¡rntes por el contrario, avuda ¡i 
la conservación y des -rrollo del pelo, dándole maá 
\or brillpmez y "íloxil-dli 'ad. No es una composicio-
metál;ca como la mayor parte de los tintes mas en 
boga qu.í, cualquier^ que ¿ea la denominación coa 
que ae diSTrácéñ, solo contienen nitrato de plata ó 
piedra infernal diluida en agua, sustam ia que sirve 
en cirujia para cauterizar, y dañosa por consiguien-• 
te como cosmético de tocador 

El Bablah de la India es un líquido sulo que, se
gún las veces une se aplique con un peine de hue 
so, produce inmediatamente el matiz del color 
que sj quiera, desde el rubiu clai o hasta el casta
ño y el negro azabache mas subido, lo mismo de 
dia que de noche, al aire libre que dentro de la ha
bitación. 

La comisión de venta del Bablah hace tres año 
que se halla establecida en la Carrera de San Geró
nimo, núm. 26. También se vende en L perfume-
ria de Cdldroux, calle de la Montera, núm. 34. 

CADA FRASCO, u2ü R E A L E S . 

FOTOGRAFIAS. 
N. García Lora, fotó r̂a'o artístico, tiene el ho

nor de olrecer al ilustrado publico de Madird, un 
nuevo gabinete calle de Fuencarral, núm. 29, piso 
cuarto de la izquierda. 

Las per onas que gustan favorecerle, encontra
rán tómodas habit<c one. para descanso; una gale
ría adornada con buen gusto; esctlentes máqui
na?, y cuantos re juisitus son indispensables para 
que los retratos O! tengan la perfección y elegan
cia que han alcanzado tu el eslranjero. 

Se hacen reíratOK de todas clase-; y dimensiones 
sobre papel y hule, y también AMBO-TIPOS, es
tos á 10 rs. de h marca de cuarto; y los de hule 
á 20 de ia misma elase. Sobre papel, de 30 en 
adelante á p eciOj convet clónales, pero siempre 
arreyladcs según Iacai3y medida del retrato ya 
de perstna ó grupo, 

Tambitn se hacei bonitas ta^et. s á precios ir.ó-
dieos con la sencillez y buen gusto que requiere 
este precioso trabajo. (R.) 

VENTA DE UNA HACIENDA DE UTILIDAD Y RECREA, 
TITULADA DE CANTERAC, 

sita en el alto de San Isidro, término de Valladolid, á un tiro de bala de 
la estación de?, ferro-carril y á «eis horas de cam i ao de esta córte. 

Esta hacienda (que no tiene censo ni carga a'gnna contra síj forma un coto redondo, y se halla 
cercada de tapia en una esteasion de 10,000 piés linealej, Cons a do 200 avánza las de viñedo, poco 
mas ó menos, y de i5 obradas de tierra han a, 6 de huerta y /ardin, con aguas de noria, todo ello do
minado por una bonita casa, habitación da dos cuerpos ca az para una famina grande, se disfruta de 
aires sanos y hermosas vistas sobre la ciudad j su valle. La boieg» que es una de las mas acreditadas 
de la comarca, es vasta, bien acondiciona i a y completammie provista de cubaje. Encima tiene una 
estensa an'e-bodega y mas alto el lagar coa su prensa, lagaretas, cocederas, etc. 

Los demás edificios consis en en una i asa para el hortelano, cuadras, pajar, cochera y otras 
oficinas. 

Se vende estrajudicíalmente en pública l i c i t a c i o H y se admHen las proposiciones que para la orapra 
se rensitan [ or el correo al procutador de los tribunalps D, Antonio María Betegon. plazuela de Santa 
Mana, núm, 15, en Va lalohd, hasta las doce de la mañana del dia 12 del pp¿*'ín- julio, que es el fijido 
para el remate, bajo ei tipo y pliego de condiciones que ¿e hallan de manifiesto en la calle del Grafal, 
número 13 cuarto principal, Je esía córt-j. (H) 

X m BE] .RA L O S BOLIENTESI' 
TO HOLLOWAV _ C :n 11 posesión de e-te remedio todo individuo puede £er el cirujano de subfamilia. Si la esposa ó Ies 

niños se ven atacados de erupcio es c -ttáne.s, úlceras, tumores, inflamaciones, ¡nfarciones de las glü'n-
dulas, asma, asi camo cualquiera otn afección estorna, son curadas por ei uso de e te ungüento qae 
al cabo de poco tiempo eslirpa radica'.mento la causa del mal. 

FISTULAS HEMORBOMSSS. 
Lascaras que este ungüento ha variíicado en casos úlceras inveteradas y que habían resistid^ 

á ir; apiicaciou de todo otro medicamento así como do hemorroides y fístulas no "tieo-in número y son 
tau notorias en todos los países de! mando, aue ningún esfaíWó podría ser suficiente para dar una 
idea de %i i amansa cantidad ai de ¡a diierencia' da caracteras que ellas presentaban. Basta decir que 
este ungüeatu no ha sido nunca aplicado sin obteucr una curación inrnedíat» v radical-

MAGNIF ICO REMEDIO CASERO. 
T das esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tdes como llagas en la cabeza, manchas 

en la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo género da erupciones cu'áneis, so curan pr utamenía 
por el uso de este ungüento Cuando se t rata de enfermedades del hígado debe frotarse aban lante-
rcente cor este remetió el vientre en su ludo derecho. 

íLl ungüento Holloway es -íicacísimo muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
Bultos, 
Ca ambi es, 
Cdlos, 
Cánceres, 
Cortaduras, 
Enfermedades del cútís, 

Enfermedades del hígado 
—de I s articulaciones, 
Erupciones escorbúticas 
Fístulas, 
Frialdad ó falta do calor 

en las estremidades, 

Inflamaciones inte ñas y 
esternas, 
Gota, 
Lamparones, 
Males de las piernas, 
—de los pecbns, 

Males de los ojos, 
Quemaduras, 
Reumatismo, 
Supuraciones pútridas, 
Tina, 
Ulceras en la boca. 

Este ungüento es elaborado bajo la inspección person d del profesor Holloway, y cada bote va 
acompañado de una instrucción personal impresa en español, que esplica el modo de hacer uso de él. 

Se vende en el establecimiento general del profesor Holloway, 244, Straud, Lóndres. 
En Madrid, en las prireipales boticas. 
En pro»íncias en tod̂ s las boticas y droguerías de mas importancia. 
Los precios de venta son, 7, 18 y 28 rs. cada caja con proporción á su tamaño. (A, 1340) 

AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA DE DON C. A. SAAVEDRA 
F U N D A D A EiV 1845. 

PARÍS, 97, RUÉ RICHELIEÜ.—MADRID, 10, C A L L E MAYOR. 
Abierta al público la línea de 'os ferro-carriles de Madrid á Zarageza, y de e?ta ciudad á Pamplona. 

El público y el comercio polrá contar con una exactitud casi de h-ras para la entrega de sus 'efecto?, 
en etnco días, aparte los de aduana, y á los siguientes precios, la agencia franco española', represen
tante de las compañías de los citados ferro-carriles, hará los trasportes á gran velocidad de Madrid á 
París y viceversa délas mercancías que se la confien, advírtiendo que estos ¡precios comprenden toda 
clase de gastos de domiciio á demicilio. 

0 i 5 kil. 

Rs . 52'82 

6 4 10 

rs. ceas 

11 i 20 

rs, 101'65 

21 á 30 

rs, 142*69 

31 á 40 

rs, i W H 

41 á 50 

rs, 210'90 

51 á 60 

rs, 253'46 

61 á 70 

rs, 295-83 

71 á 80 81 á 90 

is, SM'OO rs, 380'38 

I 

Por 100 kil, 

rs. 422'56 

O sea á 48 reales 56 céntimos por arroba de Madrid á París, en pesos de 100 kilógramos arriba. 
(A.) 


